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E H E U ! 
Q U Í , J U N T O A L M A R 
L A T I N O , 
Digo la verdad: 
Siento en roca, aceite y vino 
Yo mi a n t i g ü e d a d . 
¡Oh, qué anciano soy, Dios santo, 
Oh, q u é anciano soy,..! 
¿De d ó n d e viene mi canto? 
Y yo, ¿adónde voy? 
E l conocerme á mí mismo 
Ya me va costando 
Muchos momentos de abismo 
Y el cómo y el cuándo . . . 
1 
Y esta claridad latina, 
¿De q u é me sirvió 
A la entrada de la mina 




Las confidencias del viento, 
L a tierra y el mar.... 
Unas vagas confidencias 
Del ser y el no ser, 
Y fragmentos de conciencias 
De ahora y ayer. 
Como en medio de un desierto 
Me puse á clamar; 
Y miré el sol como muerto 
Y me eché á llorar. 
10 
m 
H O N D A S 
A Picha rdo 
^ 1 
O S O Ñ É Q U E E R A U N 
H O N D E R O 
Mal lorquín . 
Con las piedras que en la costa 
Recogí , 
Cazaba águilas al vuelo, 
Lobos, y 
En la guerra iba á la guerra 
Contra m i l . 
U n guijarro de oro puro 
F u é al cén i t . 
Una tarde en que en la a l tura 
Azul v i 
U n enorme gerifalte 
Perseguir 
A una e x t r a ñ a ave radiante, 
U n rub í 
Que rayara el firmamento 
De zafir. 
II 
No to rnó m i piedra al mundo. 
Pero sin 
Vacilar vino á mí el ave-
Q u e r u b í n . 
«Pa r t ió herida—dijo—el alma 
De Goliat, y vengo á t i . 
¡Soy el alma luminosa 
De David!» 
M E T E M P S Í C O S I S 
O F U I U N S O L D A D O Q U E D U R M I Ó 
E N E L L E C H O 
De Cleopatra la reina. Su blancura 
Y su mirada astral y omnipotente. 
Esto fué todo. 
O h mirada! ¡oh blancura! ¡y oh aquel lecho 
E n que estaba radiante la blancura! 
¡Oh la rosa m a r m ó r e a omnipotente! 
Eso fué todo. 
Y crujió su espinazo por mi brazo; 
Y yo, l iberto, hice olvidar á An ton io , 
(¡Oh el lecho y la mirada y la blancura!) 
Eso fué todo. 
Yo, Rufo Galo, fui soldado, y sangre 
Tuve de Galia, y la imperial becerra 
Me d íó un minuto audaz de su capricho. 
Eso fué todo 
13 
¿Por q u é en aquel espasmo las tenazas 
De mis dedos de bronce no apretaron 
E l cuello de la blanca reina en broma? 
Eso fué todo. 
Y o fui llevado á Egipto. L a cadena 
Tuve al pescuezo. F u i comido un día 
Por los perros. M i nombre, Rufo Galo. 
Eso fué todo. 
1893. 
r4 
C O S A S D E L C I D 
Á Francisco A . de Icaza 
U E N T A B A R B E Y , E N VERSOS Q U E V A L E N 
B I E N SU PROSA 
Una hazaña del Cid , fresca como una rosa, 
Pura como una perla. No se oyen en la hazaña 
Resonar en el viento las trompetas de España , 
N i el azorado moro las tiendas abandona 
A l ver al sol el alma de acero de Tizona. 
\1 
Babieca, descansando del hu racán guerrero. 
Tranqui lo pace, mientras el bravo caballero 
Sale á gozar del aire de la es tac ión florida. 
R íe la Primavera, y el vuelo de la vida 
Abre lirios y sueños en el ja rd ín del mundo. 
Rodrigo de Viva r pasa, meditabundo. 
Por una senda en donde, bajo el sol glorioso. 
T e n d i é n d o l e la mano le detiene un leproso. 
Frente á frente, el soberbio p r ínc ipe del estrago 
Y la victoria, joven, bello como Santiago, 
Y el horror animado, la viviente ca r roña 
Que infecta los suburbios de hedor y de ponzoña . 
i5 
Y al C id tiende la mano el siniestro mendigo, 
Y su escarcela busca y no encuentra Rodrigo. 
—¡Oh , Cid , una limosna!—dice el precito. 
— ¡ H e r m a n o , 
Te ofrezco la desnuda limosna de mi mano!— 
Dice el C id , y, quitando su férreo guante, extiende 
L a diestra al miserable, que llora y que comprende. 
AL es el sucedido que el Condestable escancia 
Como un vino precioso en su copa de Francia. 
Y o ag rega ré este sorbo de licor castellano: 
UANDO su guantelete hubo vuelto á la mano 
E l Cid, siguió su rumbo por la primaveral 
Senda. U n pájaro daba su nota de cristal 
En un árbol . E l Cielo profundo des le í a 
U n perfume de gracia en la gloria del día . 
Las ermitas lanzaban en el aire sonoro 
Su melodiosa l luvia de tó r to las de oro; 
E l alma de las flores iba por los caminos 
Á unirse á la piadosa voz de los peregrinos. 
16 
Y el gran Rodrigo Díaz de Viva r , satisfecho, 
Iba cual si llevase una estrella en el pecho. 
Cuando de la campiña , aromada de esencia 
Suti l , sal ió una niña vestida de inocencia. 
Una niña que fuera una mujer, de franca 
Y angél ica pupila, y muy dulce y muy blanca. 
Una niña que fuera un hada, ó que surgiera 
Enca rnac ión de la divina Primavera. 
Y fué al C id y le dijo: «Alma de amor y fuego, 
Por Jimena y por Dios un regalo te entrego, 
Esta rosa naciente y este fresco laurel .» 
Y el Cid , sobre su yelmo las frescas hojas siente. 
En su guante de hierro hay una flor naciente, 
Y en lo ín t imo del alma como un dulzor de miel . 

D E Z I R E S , L A Y E S Y C A N C I O N E S 
D E Z I R 
(A la manera de Johan de Duenyas.) 
E I N A V E N U S , S O B E R A N A 
capitana 
de deseos y pasiones, 
en la tempestad humana 
por t í mana 
sangre de los corazones. 
Una copa me dió el sino 
y en ella b e b í t u vino 
y me embr i agué de dolor, 
pues me hizo experimentar 
que en el vino del amor 
hay la amargura del mar. 
m 
D i al olvido el turbulento 
sentimiento, 
y hal lé un sá t i ro ladino 
que dió á m i labio sediento 
nuevo aliento, 
nueva copa y nuevo vino. 
Y al llegar la primavera, 
en mi roja sangre fiera 
t r ip le llama fué encendida: 
yo al flamante amor entrego 
la vendimia de m i vida 
bajo p á m p a n o s de fuego. 
19 
En la fruta misteriosa, 
ámbar , rosa, 
su deseo sacia el labio 
y en viva rosa se posa 
mariposa, 
beso ardiente ó beso sabio. 
¡Bien haya el sá t i ro griego 
que me enseñó el dulce juego! 
En el reino de mi aurora 
no hay ayer, hoy n i mañana; 
danzo las danzas de ahora 
con la música pagana. 
Bella á quien la suerte avara 
ordenara 
martirizarme á ternuras, 
dió una negra perla rara 
Luzbel para 
tu diadema de locuras. 
O T R O D E Z I R 
ONTE el traje azul que m á s 
conviene á t u rubio encanto. 
Luego, Mía, te p o n d r á s 
otro, color de amaranto, 
y el que rima con tus ojos 
y aquel de reflejos rojos 
que á t u blancor sienta tanto 
En el obscuro cabello 
pon las perlas que conquistas; 
en el columbino cuello 
pon el collar de amatistas, 
y ajorcas en los tobillos 
de topacios amarillos 
y esmeraldas nunca vistas. 
U n camar ín te decoro 
donde sabrás la lección 
que dió á Angél ica Medoro 
y á Belkiss dió Salomón; 
a r d e r á m i sangre loca, 
y en el vaso de t u boca 
te s o r b e r é el corazón . 
Luz de sueño , flor de mito, 
t u admirable cuerpo canta 
la gracia de Hermafrodito 
con lo aé reo de Atalanta; 
y de t u beldad ambigua 
la evocada musa antigua 
su himno de carne levanta. 
i'r.-
De l ánfora en que es tá el viejo 
vino anac reón t i co bebe; 
Febe arruga el entrecejo 
y Juno arrugarlo debe, 
mas la joven Venus r íe 
y Eros su filtro des l íe 
en los cálices de Hebe. 
L A Y 
T 
(A la manera de Johan de Torres) 
UÉ pude yo hacer 
para merecer 
la ofrenda de ardor 
de aquella mujer 
á quien, como á Ester, 
m a c e r ó el amor? 
Intenso licor, 
perfume y color 
me hiciera sentir 
su boca de flor; 
dí le el alma por 
tan dulce e l ix i r . 
C A N C I O N 
i 
(A la manera de Valtíerra) 
I MOR t u ventana enflora 
y t u amante esta mañana 
preludia por t í una diana 
en la l i ra de la Aurora . 
Desnuda sale la bella, 
y del cabello el tesoro 
pone una nube de oro 
en la desnudez de estrella; 
y en la matutina hora 
de la clara fuente mana 
la sa lu tac ión pagana 
de las n á y a d e s á Flora. 
23 
En el baño al beso incita 
sobre el cristal de la onda 
la sonrisa de Gioconda 
en el rostro de Afrodita; 
y el cuerpo que la luz dora, 
adolescente, se hermana 
con las formas de Diana, 
la celeste cazadora. 
Y mientras la hermosa juega 
con el sonoro diamante, 
m á s encendido que amante 
el fogoso amante llega 
á su divina señora . 
FFIN 
Pan, de su flauta desgrana 
un canto que, en la mañana , 
perla á perla, r íe y llora. 
QUE EL A M O R N O A D M I T E CUERDAS REFLEXIONES 
(A la manera de Sania Fe) 
EÑORA, A m o r es violento, 
y cuando nos transfigura 
nos enciende el pensamiento 
la locura. 
No pidas paz á mis brazos 
que á los tuyos tienen presos: 
son de guerra mis abrazos 
y son de incendio mis besos; 
y se r ía vano intento 
el tornar mi mente obscura 
si me enciende el pensamiento 
la locura. 
1 Clara e s t á la mente mía de llamas de amor, señora , 
como la tienda del día 
ó el palacio de la aurora. 
Y al perfume de t u u n g ü e n t o 
te persigue mi ventura, 





M i gozo tu paladar 
rico panal concep túa , 
como en el santo Cantar: 
M e l et lac stib lingua iua. 
L a delicia de tu aliento 
en tan fino vaso apura, 
y me enciende el pensamiento 
la locura. 
L O O R 
(A la manera del mismo) 
q u é comparar la pura 
arquitectura 
de t u cuerpo? ¿Á una sutil 
torre de oro y marfil? 
¿Ó de A b r i l 
á la loggia ñorecida? 
Luz y vida 
i luminan lo interior, 
y el amor 
tiene su antorcha encendida. 
Quiera darme el garzón de Ida 
la henchida 
copa, y Juno la oriental 




Castalia, y yo, apolonida, 
la dormida 
cuerda h a r é cantar por la 
luz que es tá 
dentro t u cuerpo prendida. 
L a blanca pareja anida 
adormecida: 
aves que bajo el corp iño 
ha colocado el dios n iño , 
rosa, a rmiño , 
mi mano sabia os convida 
á la vida. 
Por los boscosos senderos 
viene Eros 
á causar la dulce herida. 
FFIN 
Señora suelta la brida 
y tendida 
la cr in , mi corcel de fuego 
va; en él llego 
á t u c a m p a ñ a florida. 
27 
COPLA ESPARTA 
(A la manera del mismo) 
A gata blanca! En el lecho 
maya, se encorva, se extiende. 
U n rojo rub í se enciende 
sobre los globos del pecho. 
Los desatados cabellos 
la divina espalda aroman. 
Bajo la camisa asoman 
dos cisnes de negros cuellos. 
TORNADA LIBRE 
Princesa de mis locuras, 
que tus cabellos desatas, 
d i , (jpor q u é las blancas gatas 
gustan de sedas obscuras? 
23 
C A S O 
5*0 
U N C R U Z A D O C A B A L L E R O , 
Garrido y noble garzón, 
E n el palenque guerrero 
L e clavaron un acero 
Tan cerca del corazón. 
Que el físico al contemplarle, 
Tras verle y examinarle, 
Dijo: « Q u e d a r á sin vida 
Si se pretende sacarle 
E l venablo de la he r ida .» 
Por el dolor congojado, 
Tris te , débi l , desangrado. 
D e s p u é s que tanto sufrió. 
Con el acero clavado 
E l caballero mur ió . 
Pues el físico dec ía 
Que, en dicho caso, quien 
Una herida tal t en ía . 
Con el venablo moría . 
Sin el venablo t a m b i é n . 
29 
¿No comprendes, Asunc ión , 
L a historia que te he contado, 
L a del garrido garzón 
Con el acero clavado 
Muy cerca del corazón? 
Pues el caso es verdadero; 
Y o soy el herido, ingrata, 
Y t u amor es el acero: 
¡Si me lo quitas, me muero, 
Si me lo dejas, me mata! 
R A Z A 
LSOPOS Y ESPADAS 
han sido precisos, 
unos regando el agua 
y otras vert iendo el vino 
de la sangre. Nut r i e ron 
de tal modo á la raza los siglos 
Juntos alientan vás t agos 
de beatos é hijos 
de encomenderos; con 
los que tienen el signo 
de descender de esclavos africanos, 
ó de soberbios indios, 
como el gran Nicarao, que un puente de canoas 
b r i n d ó al cacique amigo 
para pasar el lago 
de Managua. Eso es ép ico y es lírico. 
31 

V I S I O N 
RAS D E L A M I S T E R I O S A S E L V A 
E X T R A Ñ A 
V i que se levantaba al firmamento 
Horadada y labrada una m o n t a ñ a 
Que ten ía en la sombra su cimiento. 
Y en aquella m o n t a ñ a estaba el nido 
D e l trueno, del r e l ámpago y del viento. 
Y tras sus arcos negros el rugido 
Se oía del león. Y cual obscura 
Catedral de a lgún dios desconocido, 
Aquella fabulosa arquitectura 
Formada de prodigios y visiones^ 
Vis ión monumental, me dió pavura. 
A sus pies habitaban los leones; 
Y las torres y flechas de oro fino 
Se juntaban con las constelaciones. 
33 
Y había un vasto domo diamantino 
Donde se alzaba un trono extraordinario 
Sobre sereno fondo azul marino. 
Hie r ro y piedra primero y mármol par ió 
Luego, y arriba mágicos metales. 
Una escala subía hasta el santuario i 
De la divina sede. Los astrales 
Esplendores las gradas repartidas 
De tres en tres bañaban . Colosales 
Aguilas con las alas extendidas 
Se contemplaban en el centro de una 
Atmósfe ra de luces y de vidas. 
Y en una palidez de oro de luna 
Una paloma blanca se cernía , 
Alada perla en míst ica laguna. 
L a m o n t a ñ a labrada parec ía 
Por un majestuoso Piraneso 
Babélico. En sus flancos se diría 
Que hubiese cincelado el bloque espeso 
E l rayo; y en lo alto enorme friso 





Beso de luz de aurora y para í so . 
Y yo gri té en la sombra :—¿En q u é lugares 
Vaga hoy el ama mía?—De improviso 
Surgió ante mí, ceñida de azahares 
Y de rosas b lanquís imas , Estela, 
L a que suele surgir en mis cantares. 
Y dí jome con voz de filomela: 
—No temas: es el reino de la L i r a 
De Dante; y la paloma que revuela 
En la luz es Beatrice. A q u í conspira 
Todo al supremo amor y alto deseo. 
A q u í llega el que adora y el que admira.— 
—¿Y aquel trono, le dije, que allá veo?— 
—Ese es el trono en que su gloria asienta 
Ceñ ido el lauro el gibelino Orfeo. 
Y abajo es donde duerme la tormenta. 
Y el lobo y el león entre lo obscuro 
Encienden su pupila, cual violenta 
Brasa. Y el vasto y misterioso muro 
Es piedra y hierro; luego las arcadas 
D e l medio son de mármol ; de oro puro 
35 
L a parte superior, donde en gloriosas 
Albas eternas se abre al infinito 
L a sacrosanta Rosa de las rosas.— 
—¡Oh, bendito el Seño r !—clamé—bend i to , 
Que permi t ió al a rcángel de Florencia 
Dejar tal mundo de misterio escrito 
Con lengua humana y sobrehumana ciencia, 
Y crear este e x t r a ñ o imperio eterno 
Y ese trono radiante en su eminencia 
Ante el cual abismado me prosterno. 
¡Y feliz quien al Cielo se levanta 
Por las gradas de hierro de su Infierno! 
Y ella:—Que este prodigio diga y cante 
T u voz.—Y yo:—Por el amor humano 
He llegado al divino. ¡Gloria al Dante! 
I 
I -
Ella, en acto de gracia, con la mano 
Me mos t ró de las águilas los vuelos, 
Y ascendió como un l i r io , soberana 
Hacia Beatriz, paloma de los cielos. 
Y en el azul dejaba blancas huellas 
Que eran á mí delicias y consuelos. 
¡Y v i que me miraban las estrellas! 
3C 
R E V E L A C I O N 
N E L A C A N T I L A D O D E U N A ROCA 
Que se alza sobre el mar, yo lancé un grito 
Que de viento y de sal l lenó mi boca: 
A la visión azul de lo infinito, 
A l poniente magnífico y sangriento, 
A l rojo sol todo milagro y mito. 
Y sent í que sorbía en sal y viento 
Como una comunión de comuniones 
Que en mí her ía sentido y pensamiento. 
Vidas de palpitantes corazones, 
Luz que ciencia concreta en sus e n t r a ñ a s , 
Y prodigios de las constelaciones. 
Y oí la voz del dios de las mon tañas 
Que anunciaba su vuelta en el concierto 
Maravilloso de sus siete cañas . 
Y c lamé y dijo mi palabra: «¡Es cierto; 
E l gran dios de la fuerza y de la vida. 
Pan, el gran Pan de lo inmortal , no ha muerto!> 
37 
i 
Volv í la vista á la m o n t a ñ a erguida 
Como buscando la bicorne frente 
Que pone sol en Taima del panida. 
Y v i la singular doble serpiente 
Que enroscada al celeste caduceo 
P a s ó sobre las olas de repente 
Llevada por Mercurio. Y mi deseo 
T o r n ó á Thalasa maternal la vista, 
Pues todo hallo en la mar cuando la veo 
Y v i azul y topacio y amatista, 
Oro, perla y argento y violeta, 
Y de la hija de Electra la conquista. 
Y e s c u c h é el ronco ruido de trompeta 
Que del t r i tón el caracol derrama, 
Y á la sirena, amada del poeta. 
Y con la voz de quien aspira y ama. 
Clamé: «¿Dónde es tá el dios que hace del lodo 
Con el hendido pie brotar el trigo 
• i 
Que á la t r ibu ideal salva en su exodo?> 
Y oí dentro de mí: «Yo estoy contigo, 
Y estoy en t i y por tí: yo soy el T o d o » . 
38 
E N ELOGIO DEL ILMO, S R . OBISPO DE CORDOBA, 
F R . MAMERTO ESQUIU, O, M. 
N B Á C U L O Q U E E R A C O M O U N T A L L O 
D E L I R I O S , 
Una vida en cilicios de adorables martirios, 
U n blanco horror de Belcebú, 
U n salterio celeste de v í rgenes y santos, 
U n cáliz de virtudes y una copa de cantos; 
T a l era Fr . Mamerto Esqu iú . 
Con su mano sagrada fué á recoger estrellas. 
Antes cansó su planta, dejando augustas huellas. 
Feliz Pastor de su país ; 
Ahora corta del Padre las sacras azucenas; 
Sobre esta tierra amarga, cogía á manos llenas 
Las florecillas del de Asís . 
¡Oh luminosas Pascuas! ¡Oh Santa Epifanía! 
¡Sálvete flores martyrum! canta el clarín del día 
Con voz de bronce y de cristal: 
Sobre la tierra grata brota el agua divina. 
L a rosa de la gracia su p ú r p u r a culmina 
Sobre el cayado pastoral. 
39 
m 
Cr i sós tomo le anima, Je rón imo le doma; 
Su espí r i tu era un águila con ojos de paloma; 
Su verbo es una flor. 
Y aquel maravilloso poeta, San Francisco, 
Las voces enseñó le con que encan tó á su aprisco 
En las praderas del Señor . 
T a l cual la Biblia dice, con címbalo sonoro 
A Dios daba sus loas. F o r m ó su santo coro 
De Fe, Esperanza y Caridad: 
Trompetas argentinas dicen sus ideales, 
Y su órgano vibrante tenía dos pedales, 
Y eran el Bien y la Verdad . 
Trompetas argentinas claman su triunfo ahora, 
Trompetas argentinas de heraldos de la aurora 
Que anuncia el día del altar. 
Cuando la hostia, esa virgen, y ese már t i r , el cirio, 
An te su imagen digan el míst ico martir io. 
En que el Cordero ha de balar. 
Llegaron á su mente hierosolimitana. 
L a criselefantina divinidad pagana. 
Las dulces musas de Hel icón ; 
Y él se ajustó á los n ú m e r o s severos y apos tó l icos , 
y en su se rmón se escuchan los sones melancól icos 
De los salterios de Sión. 
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Yo, que la verleniana zampoña toco á veces, 
Bajo los verdes mirtos ó bajo los cipreses, 
Canto hoy tan sacra luz; 
En el m a r m ó r e o plinto cincelo mi epigrama, 
Y bajo el ala inmensa de la divina Fama, 




LA CANCION DE LOS PINOS 
H PINOS, O H H E R M A N O S E N T I E R R A 
Y A M B I E N T E ! 
Yo os amo. Sois dulces, sois buenos, sois 
[graves. 
Di r í ase un árbol que piensa y que siente, 
Mimado de auroras, poetas y aves. 
T o c ó vuestras frentes la alada sandalia; 
H a b é i s sido mást i l , proscenio, curul , 
¡Oh pinos solares, oh pinos de Ital ia, 
B a ñ a d o s de gracia, de gloria, de azul! 
Sombr íos , sin oro del sol, taciturnos. 
En medio de brumas glaciales y en 
Mon tañas de e n s u e ñ o s , ¡oh pinos nocturnos, 
O h pinos del Norte , sois bellos t ambién! 
Con gestos de estatuas, de mimos, de actores, 
Tendiendo á la dulce caricia del mar 
¡Oh pinos de Nápo le s , rodeados de flores. 
O h pinos divinos, no os puedo olvidar! 
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Cuando en mis errantes pasos peregrinos, 
L a Isla Dorada me ha dado un r incón 
D o soñar mis sueños , encon t r é los pinos. 
Los pinos amados de mi corazón. 
Amados por tristes, por blandos, por bellos. 
Por su aroma, aroma de una inmensa flor, 
Por su aire de monjes, sus largos cabellos, 
Sus savias, ruidos y nidos de amor. 
¡Oh pinos antiguos que agitara el viento 
De las epopeyas, amados del sol! 
¡Oh líricos pinos del Renacimiento, 
Y de los jardines del suelo español! 
Los brazos eolios se mueven al paso 
D e l aire violento que forma al pasar 
Ruidos de pluma, ruidos de raso, 
Ruidos de agua y espumas de mar. 
¡ h 
¡Oh noche en que trajo t ü mano. Destino, 
Aquella amargura que aún hoy es dolor! 
L a luna argentaba lo negro de un pino, 
Y fui consolado por un ru iseñor . 
Román t i cos somos... ¿Quién que Es, no es románt ico? 
Aque l que no sienta n i amor ni dolor, 
A q u e l que no sepa de beso y de cánt ico, 




¡ n o 
1 
Yo. no. Yo persisto. P r e t é r i t a s normas 
Confirman mi anhelo, mi ser, mi existir . 
Yo soy el amante de ensueños y formas 






L O S P I R A T A S 
M 
E M A C H A E L POSTRER C L A V O E N E L 
A R N É S . R E M A C H A 
El postrer clavo en la fina tabla sonora. 
Ya es hora de partir , buen pirata, ya es hora 
De que la vela pruebe el pu lmón de la racha. 
Bajo la quilla el cuello del t r i t ón se agacha 
Y la vivida luz del r e l á m p a g o dora 
L a quimera de bronce incrustada en la prora, 
Y una sonrisa pone en el labio del hacha. 
¡La coreada canción de la p i ra te r ía 
Sa luda rá el real o r iñama del día 
Cuando el clar ín del alba nueva ha de sonar 
Glorificando á los caballeros del viento 
Que ensangrientan la seda azul del firmamento 





CANTO DE LA SANGRE 
A Miguel Estrada 
A N G R E D E A B E L . C L A R Í N D E L A S 
B A T A L L A S . 
Luchas fraternales; estruendos, horrores; 
Flotan las banderas, hieren las metrallas, 
Y visten la p ú j p u r a los emperadores. 
Sangre del Cristo. E l ó r g a n o sonoro. 
L a v iña celeste da el celeste vino; 
Y en el labio sacro del cáliz de oro 
Las almas se abrevan del vino divino. 
Sangre de los martirios. E l salterio. 
Hogeras; leones, palmas vencedoras; 
Los heraldos rojos con que del misterio 
Vienen precedidas las grandes auroras. 
I 
Sangre que vierte el cazador. E l cuerno. 
Furias escarlatas y rojos destinos 
Forjan en las fraguas del obscuro Infierno 
Las fatales armas de los asesinos. 
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¡Oh sangre de las ví rgenes! La lira. 
Encanto de abejas y de mariposas. 
L a estrella de Venus desde el cielo mira 
E l p u r p ú r e o tr iunfo de las reinas rosas. 
Sangre que la L e y vierte. 
Tambor á la sordina. 
Brotan las adelfas que riega la Muerte 
Y el rojo cometa que anuncia la ruina. 
Sangre de los suicidas. Organillo. 
Fanfarrias macabras, responsos corales, 
Con que de Saturno ce l éb ra se el br i l lo 
En los manicomios y en los hospitales. 
so 
L A C A N C I O N DE L O S OSOS 
sos, 
Osos misteriosos, 
Yo os d i r é la canción 
De vuestra misteriosa evocación 
Osos negros y velludos del r iñon de las m o n t a ñ a s 
Silenciosos viejos monjes de una iglesia inmemorial, 
Vuestros ritos solitarios, vuestras p r á c t i c a s e x t r a ñ a s , 
Las humanas a l imañas 
Neronizan y ensangrientan la selvosa catedral. 
Osos tristes y danzantes que los zíngaros de cobre 
Martirizan; oso esclavo, oso fúnebre , oso pobre. 
Arrancado á las e n t r a ñ a s de los montes del T i r o l ; 
Sé leer en vuestros ojos y podemos hablar sobre 
A t t a Tro l l . . . 
Osos blancos de los polos, bellos osos diamantinos, 
Nadie sabe que v e n í s , 
Sobre el hielo, de un imperio de hombres blancos y divinos 
Que coronan con castillos argentinos 




Yo os d i r é la canción 
De vuestra misteriosa evocación 
Arcas! ¡Víct ima sangrienta! Plantas, flores, ecos, liras; 
—Malhadado y cruento crimen del infausto L y c a ó n ; 
En Arcadia los amores y los cánt icos que inspiras, 
Y en el cielo, con Cal ixto, la inmorta l cons te lac ión .— 
Los dos osos son asombro para el Toro y el L e ó n . 
¡Va Criniso! Muchas ansias lleva el mozo y vida mucha; 
Si cual toro lucha ñ e r o , como oso mejor lucha 
Quien de Egesta será esposo; 
Cruje el monstruo entre sus brazos en la lucha que se escucha: 
¡Lucha , oso! ¡Lucha, oso! ¡Lucha, oso! ¡Lucha , oso! 
Bellos osos de oro rojo que ya estáis en el regazo 
De l azul donde el zodiaco sublimiza su visión; 
De la l ira hacedme oir el son; 
Dad saludos á la V i rgen en mi nombre, y un zarpazo. 
Si podé i s , al Esco rp ión . 
Osos, 
Osos misteriosos. 
Yo os d i r é la canción 
De vuestra misteriosa evocación 
Danzad suave y cuerdamente; 
Que la peluda alpargata 
Cubra la prudente pata 
Cuyo paso no se siente. 
Y bajo la huyente frente 
Mirad con ojo m a ñ e r o 
A l gitano, 
Que canta con voz de Oriente 
U n raro canto lejano 
Y hace sonar el pandero 
Con la mano 
Con que remienda el caldero. 
A los sueldos de los pobres 
Encomienda alrededor vuestra persona, 
Y en el parche del pandero caen los cobres 
Por los osos, por el perro y por la mona. 
Osos, 
Osos misteriosos, 
Yo os d i r é la canción 
De vuestra misteriosa evocación. 
A vuestro lado va la gitanilla. 
Bri l la 
Su mirada de negros diamantes, 
Y su boca roja es fresca; 
Gi tani l la pintoresca, 
Gitanilla de Cervantes, 
O Esmeralda huguesca. 
Ya vosotros sabé i s bien de qu ién os hablo, 
Pues cien veces junto á ella contemplasteis cola y cuernos 
D e l señor don Diablo, 
Protector de las lujurias en la tierra y los infiernos 
Osos, 
Osos misteriosos, 
Yo os d i r é la canción 
De vuestra misteriosa evocación 
Danzad, osos, oh cofrades, oh poetas; 
I d , chafad en las c a m p i ñ a s los tomillos y violetas, 
Y tornad entre las flores del sendero, 
Y danzad en el suburbio para el n iño y el obrero, 
Para el hosco vagabundo de las escabrosas rutas. 
Para el pá l ido bandido que r egó sangre y espanto, 
Y para las prostitutas 
Que mastican pan de crimen y de llanto. 
Pues vuestra filosofía 
No señala diferencia ni de halago n i reproche 
A la míst ica azucena que ado rnó el pecho del día, 
O á la l ú g u b r e m a n d r á g o r a de la e n t r a ñ a de la noche 
Osos 
Osos misteriosos. 
Yo os d i r é la canción 
De vuestra misteriosa evocación. 
Osos e rmi t años 





Y r ebaños ; 
E l agudo cazador advierte 
Que os poné i s en cruz ante la muerte, 
O para dar el formidable abrazo 
Que ha de expr imir la vida 
Contra vuestro regazo; 
Vais en dos patas como el adanida, 
Es así que he admirado 
Vuestro andar de canónigo , ó bien de magistrado. 
Con la argolla al hocico sacud ís vuestra panza. 
¡Osos sabios, osos fuertes y cautivos, á la danza! 
Osos, 
Osos misteriosos, 
Yo os d i r é la canción 
De vuestra misteriosa evocación. 
Y ai pasar un entierro 
Os he visto en la senda con la mona y el perro, 
Entre el c í rculo formado por hombres zarrapastrosos. 
Grotescos enterradores 
Iban conduciendo el carro de podredumbre y de flores; 
Como signo de respeto 
D e s c u b r í a n s e un mendigo y un soldado. 
E l gitano se a c o r d ó de su amuleto. 
Y tú , oso danzar ín domesticado. 
Se dir ía que re ías como estando en el secreto 
De l ñ n a d o . 




Yo os d i ré la canción 
De vuestra misteriosa evocación. 
Mas no el r équ iem, ni el oremus, ni el responso del gang 
Chantre llegue á vuestro oído, 
Sabio y suave oso; 
Mas el canto de las c íngaras , ó la música del nido, 
O la estrofa del poeta, 
O el ruido de los besos, ó el ruido 
Del amor errante ardiente en la carreta. 
Bien sabéis : la vida es corta, 
Y teniendo en vuestras fauces una torta, 
O un panal. 
Profesáis vuestros principios más allá del Bien y el Mal 
Osos, 
Osos misteriosos. 
Yo os d i r é la canción 
De vuestra misteriosa evocación. 
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M E R I C A . U N GOSO. L A T A R D E . E L SOL 
brilla radiosamente en un cielo despejado 
En el anfiteatro hay un inmenso n ú m e r o de 
espectadores. En la arena, d e s p u é s de la 
muerte de varios toros, la cuadrilla se pre 
para para retirarse triunfante. E l primer be 
luario, cerca de una huella sangrienta, e s t á 
gallardo, vestido de azul y oro, muleta y es 
pada bajo el brazo. Los banderilleros visten de amarillo y plata 
En las chaquetas de los picadores espejean las lentejuelas al res 
plandor de la tarde. En el t o r i l han quedado: un toro, hermoso y 
bravo, y un buey de servicio. Son de clar ín . 
LA MUCHEDUMBRE 
os 




Prepara empuje, cuernos y pellejo: 
H a llegado tu turno. I ra salvaje. 
Banderillas y picas que te acosan. 
Aplausos al verdugo: al fin, la muerte. 
Y arriba, la impasible y solitaria 
C o n t e m p l a c i ó n del vasto firmamento. 
Yo, r id ículo y ru in , soy el paciente 
Esclavo. Soy el humillado eunuco. 
M i testuz sabe resistir, y llevo 
Sobre los pedregales la carreta 
Cuyas ruedas rechinan, y en cuya alta 
Carga de pasto crujidor, á veces 
Cantan versos los fuertes campesinos. 
Mis ojos pensativos, al poeta. 
Dan sospecha de vidas misteriosas 
En que reina el enigma. Me complace 
Meditar. Soy filósofo. Si sufro 
E l golpe y la punzada, reflexiono 
Que me concede Dios este derecho: 
Espantarme las moscas con el rabo. 





¡L iber tad! ¡Aire y sol! Y o era el robusto 
Señor de la planicie, donde el aire 
M i bramido l levó, cual son de un cuerno 
Que soplara t i t án de anchos pulmones. 
Con el p i tón á flor de piel , yo erraba 
U n tiempo en el gran mar de verdes hojas, 
Cerca del cual corr ía el claro arroyo 
Donde apagué la sed con belfo ardiente. 
Luego, fui bello rey de astas agudas: 
A mi voz r e s p o n d í a n las m o n t a ñ a s , 
Y m i estampa, magnífica y soberbia. 
Hiciera arder de amor á Pasifae. 
Más de una vez, el hu racán i ndómi to . 
Que hunde los p u ñ o s desgarrando el roble, 
Bajo el cálido cielo del e s t ío . 
Sopló al paso su fuego en mis narices. 
D e s p u é s fueron las luchas. Era el puma. 
Que me clavó sus garras en el flanco 
Y al que e n t e r r é los cuernos en el vientre. 
Y tras el día caluroso, el suave 
Al iento de la noche, el dulce s u e ñ o . 
Sentir el alba, saludar la aurora 
Que pone en mi testuz rosas y perlas: 
V e r la cuadriga de T i t ó n que avanza 
Rasgando nubes con los cascos de oro, 
Y alrededor de la carroza lírica 
Desparecer las pá l idas estrellas. 






¡Pobre declamador! E s t á á la entrada 
De la vida una esfinge sonriente. 
E l azul es en veces negro. E l astro 
Se oculta, desparece, muere. E l hombre 
Es aqu í el poderoso traicionero. 
Para él, temor. Yo he sido en mi llanura 
Soberbio como tú . Sobre la grama 
B r a m é orgulloso y resp i ré soberbio. 
H o y vivo mutilado, como, engordo. 
L a nuca inclino. 
EL TORO 
Y bien: para t i e! fresco 
Pasto, tranquila vida, agua en el cubo. 
Esperada vejez... A mí la roja 
Capa del diestro, reto y burla, el ronco 
Gr i t e r ío , la arena donde clavo 
L a pezuña , el torero que me engaña 
A g i l y airoso, y en m i carne entierra 
E l a r p ó n de la alegre banderilla, 
Encarnizado t á b a n o de hierro; 
L a tempestad en m i pulmón de bruto, 
E l resoplido que levanta el polvo, 
M i sed de muerte en desbordado instinto, 
Mis músculos de bronce que la sangre 
Hinche en hirviente p lé tora de vida; 
En mis ojos dos llamas iracundas. 
L a onda de rabia por mis nervios loca 
Que echa su espuma en mis candantes fauces; 
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E l clarín del bizarro tori lero 
Que anima la apretada muchedumbre; 
E l matador que e n t e r r a r á hasta el pomo 
En m i carne la espada; la cuadriga 
De enguirnaldadas muías que m i cuerpo 
A r r a s t r a r á sangriento y palpitante; 
Y el ví tor y el aplauso á la estocada 
Que en pleno corazón clava el acero. 
¡Oh, nada más amargo! A mí, los labios 
D e l arma fría que me da la muerte; 
Tras el escarnio, el crudo sacrificio, 
E l horrible estertor de la agonía. . . 
En tanto que el azul sagrado, inmenso. 
Con t inúa sereno, y en la altura, 
E l oro del gran sol rueda al poniente 
En radiante apoteosis... 
LA MUCHEDUMBRE 
EL BUEY 
¡Calla! ¡Muere! Es t u tiempo. 
EL TORO 
¡Atroz sentencia! 
Ayer el aire, el sol; hoy el verdugo... 
¿Qué peor que este martirio? 










V E R S O S D E O T O Ñ O 
U A N D O M I P E N S A M I E N T O V A H A C I A 
T I , SE P E R F U M A . 
T u mirar es tan dulce, que se torna profundo. 
Bajo tus pies desnudos aún hay blancor de 
[espuma, 
Y en tus labios compendias la alegría del mundo. 
E l amor pasajero tiene el encanto breve, 
Y ofrece un igual t é r m i n o para el gozo y la pena. 
Hace una hora que un nombre g r a b é sobre la nieve; 
Hace un minuto dije m i amor sobre la arena. 
Las hojas amarillas caen en la alameda. 
En donde vagan tantas parejas amorosas. 
Y en la copa de o toño un vago vino queda 
En que han de deshojarse. Primavera, tus rosas. 

D E O T O Ñ O 
O S É Q U E H A Y Q U I E N E S D I C E N : ¿POR 
Q U É N ü C A N T A A H O R A 
Con aquella locura armoniosa de antaño? 
Esos no ven la obra profunda de la hora, 
«Ofl^c^Q^-n-ji L a labor del minuto y el prodigio del año . 
Yo, pobre árbol , produje, al amor de la brisa, 
Cuando e m p e c é á crecer, un vago y dulce son. 
Pasó ya el t iempo de la juveni l sonrisa: 
¡Dejad al h u r a c á n mover mi corazónl 
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EN UNA PRIMERA PAGINA 
Á L A M O , DEJA A Q U Í CORRER T U N E -
GRA] F U E N T E , 
Es el pó r t i co en donde la Idea alza la frente 
Luminosa y al templo de sus ritos penetra. 
Cálamo, pon el s ímbolo divino de la letra 
En gloria del vidente cuya alma e s t á en su lira. 
Bendic ión al que entiende, bend ic ión al que admira. 
De ensueño , plata ó nieve, esta es la blanca puerta. 
Entrad los que pensá i s ó soñáis . Ya es tá abierta. 
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LA PAGINA BLANCA 
A A . Lambertí 
IS OJOS M I R A B A N E N H O R A D E E N -
S U E Ñ O S 
L A P Á G I N A B L A N C A . 
Y vino el desfile de e n s u e ñ o s y sombras. 
Y fueron mujeres de rostros de estatua, 
Mujeres de rostro de estatuas de mármol 
¡Tan tristes, tan dulces, tan suaves, tan pál idas! 
Y fueron visiones de e x t r a ñ o s poemas. 
L e e x t r a ñ o s poemas de besos y lágr imas , 
¡De historias que dejan en crueles instantes 
Las testas viriles cubiertas de canas! 
¡Qué cascos de nieve que pone la suerte! 
¡Qué arrugas precoces cincela en la cara! 
¡Y cómo se quiere que vayan ligeros 
Los tardos camellos de la caravana! 
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Los tardos camellos,— 
Como las figuras en un panorama,-
Cual si fuese un desierto de hielo, 
Atraviesan la pág ina blanca. 
Este lleva 
Una carga 
De dolores y angustias antiguas, 
Angustias de pueblos, dolores de razas; 
¡Dolores y angustias que sufren los Cristos 
Que vienen al mundo de v íc t imas t rág icas! 
Ot ro lleva 
E n la espalda 
E l cofre de e n s u e ñ o s , de perlas y oro. 
Que conduce la Reina de Saba. 
Otro lleva 
Una caja 
En que va, dolorosa difunta. 
Como un muerto l i r io la pobre Esperanza. 
Y camina sobre un dromedario 
L a Pál ida , 
L a vestida de ropas obscuras, 
L a reina invencible, la bella inviolada: 
L a Muerte. 
/o 
Y el hombre, 
A quien duras visiones asaltan, 
E l que encuentra en los astros del cielo 
Prodigios que abruman y signos que espantan. 
Mira el dromedario 
De la caravana 
Como el mensajero que la luz conduce. 
En el vago desierto que forma 




S O N A T I N A 
A PRINCESA E S T Á T R I S T E . . . ¿ Q U É T E N -
D R Á L A PRINCESA? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa, 
Que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
L a princesa e s t á pá l ida en su silla de oro, 
E s t á mudo el teclado de su clave sonoro; 
Y en un vaso olvidada se desmaya una flor. 
E l j a rd ín puebla el triunfo de los pavos-reales. 
Pa r l anch ína , la d u e ñ a dice cosas banales, 
Y , vestido de rojo, piruetea el bufón. 
L a princesa no r íe , la princesa no siente; 
L a princesa persigue por el cielo de Oriente 
L a l ibélula vaga de una vaga ilusión. 
¿Piensa acaso en el p r ínc ipe de Golconda ó de China, 
Ó en el que ha detenido su carroza argentina 
Para ver de sus ojos la dulzura de luz? 
¿O en el rey de las Islas de las Rosas fragantes, 
O en el que es soberano de los claros diamantes, 
O en el d u e ñ o orgulloso de las perlas de Ormuz? 
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¡Ay! la pobre princesa de la boca de rosa, 
Quiere ser golondrina, quiere ser mariposa, 
Tener alas ligeras, bajo el cielo volar. 
I r al sol por la escala luminosa de un rayo. 
Saludar á los lirios con los versos de Mayo, 
Ó perderse en el viento sobre el trueno del mar. 
Ya no quiere el palacio, n i la rueca de plata. 
N i el ha lcón encantado, n i el bufón escarlata, 
N i los cisnes u n á n i m e s en el lago de azur, 
Y e s t á n tristes las flores por la flor de la corte; 
Los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte , 
De Occidente las dalias y las rosas del Sur. 
¡Pobrec i ta princesa de los ojos azules! 
E s t á presa en sus oros, e s t á presa en sus tules. 
En la jaula de m á r m o l del palacio real; 
E l palacio soberbio que vigilan los guardas, 
Que custodian cien negros con sus cien alabardas. 
U n lebrel que no duerme y un d ragón colosal. 
¡Oh, quien fuera hipsipila que dejó la crisál ida! 
(La princesa e s t á triste. L a princesa es t á pál ida) 
¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil! 
¡Quién volara á la tierra donde un p r ínc ipe existe 
(La princesa es t á pál ida . L a princesa es t á triste) 
Más brillante que el alba, más hermoso que A b r i l ! 
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¡Calla, calla, princesa—dice el hada madrina—, 
En caballo con alas, hacia acá se encamina. 
En el cinto la espada y en la mano el azor. 
E l feliz caballero que te adora sin verte, 
Y que llega de lejos, vencedor de la Muerte, 
Á encenderte los labios con su beso de amor! 
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M A R G A R I T A 
In memoriam... 
E C U E R D A S Q U E Q U E R Í A S SER U N A M A R -
G A R I T A 
Gaut ierPFi joenmimente tu e x t r a ñ o rostro e s t á , 
Cuando cenamos juntos, en la primera cita, 
En una noche alegre que nunca vo lverá . 
Tus labios escarlatas de p ú r p u r a maldita 
Sorb ían el c h a m p a ñ a del fino baccarat; 
Tus dedos deshojaban la blanca margarita 
«Sí... no... sí... no...> ¡ y s a b í a s q u e te adoraba ya! 
D e s p u é s , ¡oh flor de Histeria!, llorabas y re ías ; 
Tus besos y tus lágr imas tuve en mi boca yo; 
Tus risas, tus fragancias, tus quejas eran mías . 
Y en una tarde triste de los m á s dulces d ías , 
L a Muerte , la celosa, por ver si me que r í a s . 
Como á una margarita de amor, ¡te deshojó! 
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I T E , M I S S A E S T 
Á Rcynaldo de Rafael 
O A D O R O Á U N A S O N Á M B U L A C O N 
A L M A D E E L O Í S A 
Vi rgen como la nieve y honda como la mar; 
Su esp í r i tu es la hostia de m i amorosa misa 
Y alzo al son de una dulce l ira crepuscular. 
Ojos de evocadora, gesto de profetisa, 
En ella hay la sagrada frecuencia del altar; 
Su risa es la sonrisa suave de Monna Lisa, 
Sus labios son los ún icos labios para besar. 
Y he de besarla un día con rojo beso ardiente; 
Apoyada en mi brazo como convaleciente 
Me mi ra rá asombrada con ín t imo pavor; 
L a enamorada esfinge q u e d a r á estupefacta. 
A p a g a r é la llama de la vestal intacta 
¡Y la faunesa antigua me rugi rá de amor! 
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O F R E N D A 
A N D E R A Q U E A P R I -
S I O N A 
E l aliento de A b r i l , 
Corona 
T u torre de marfil 
Cual princesa encantada, 
Eres mimada por 
U n hada 
De rosado color. 
t4 
Las rosas que tú pises 
T u boca han de envidiar; 
Los Uses 
T u pureza estelar. 
Carrera de Atalanta 
Lleva t u dicha en ñor ; 
Y canta 
T u nombre un ru i señor . 
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Y si meditabunda 
Sientes pena fugaz, 
Inunda 
Luz celeste tu faz. 
Ronsard, l i ra de Galia, 
Te dar ía un rondel, 
I ta l ia 
Te brindara el pincel, 
Para que la corona 
Tuvieses, celestial 
Madona, 
En un lienzo inmortal . 
Ten al laurel cariño, 
Hoy , cuando aspiro á que 
Vaya á ornar t u corp iño 
M i rimado bouquet. 
V \ / J 
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B O U Q U E T 
N P O E T A E G R E G I O D E L P A Í S D E 
F R A N C I A 
Que con versos áureos a labó el amor, 
F o r m ó un ramo a rmónico , lleno de elegancia, 
En su Sinfonía en Blanco Mayor. 
Yo por tí formara, Blanca deliciosa. 
E l regalo lírico de un blanco bouquet, 
Con la blanca estrella, con la blanca rosa 
Que en los bellos parques del azul se vé . 
H o y que tú celebras tus bodas de nieve, 
(Tus bodas de virgen con el sueño son) 
Todas sus blancuras Primavera llueve 
Sobre la blancura de t u corazón. 
Cirios, cirios blancos, blancos, blancos lirios. 
Cuellos de los cisnes, margarita en flor, 
Galas de la espuma, ceras de los cirios 
Y estrellas celestes tienen tu color. 
Y o al enviarte versos de mi vida arranco 
L a flor que te ofrezco, blanco serafín: 
¡Mira cómo mancha tu corp iño blanco 
L a m á s roja rosa que hay en mi j a rd ín ! 

E L C I S N E 
Á . Ch. Deí Gooffre 
) ^ ^ ¿ 3 M í ^ ^ 0 uÉ E N U N A H O R A D I V I N A P A R A E L 
G É N E R O H U M A N O . 
E l Cisne antes cantaba sólo para morir . 
Cuando se oyó el acento del cisne wagneriano 
F u é en medio de una aurora, fué para rev iv i r . 
Sobre las tempestades del humano océano 
Se"oye el canto del Cisne; no se cesa de oir , 
Dominando el marti l lo del viejo Thor germano 
Ó las trompas que cantan la espada de Argan t i r . 
¡Oh, cisne! ¡Oh, sacro pájaro! Si antes la blanca Helena 
De l huevo azul de Leda b r o t ó de gracia llena, 
Siendo de la Hermosura la princesa inmortal , 
Bajo tus blancas alas la nueva Poes ía , 
Concibe en una gloria de luz y de a rmonía . 
L a Helena eterna y pura que encarna el ideal. 
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R I T M O S I N T I M O S 
A R Í A , E N L A P R I M A V E R A , 
Era 
Como una divina flor. 
En la primavera estamos, 
Amos 
De la vida y del amor. 
María , sé la gallarda; 
Arda 
T u corazón sin razón, 
Y ten la dicha que espero, 
Pero 
Dentro de t u corazón. 
¡Oh primaveral María! 
Dios 
Te diera tantos diamantes 
Como los 
Amantes 
Que te b e s a r á n los pies 
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Y d e s p u é s , 
Con muchas cosas supremas, 
U n palacio de oro y gemas. 
Y después . . . 
U n pr ínc ipe enamorado 
A t u lado, 
Para besarte los pies. 
Estupendos pavos reales 
A tus males 
L l e v a r á n consolación, 
Y soberanos lebreles. 
Siempre fieles. 
Soñarán tu corazón. 
Estatua viva y gallarda. 
Por t i arda 
Una misteriosa flor. 
Y vibrante y anhelante 
Sé la amante 
De la vida y del amor. 
Deshó j a t e como rosa. 
Sé la esposa 
De toda ilusión fugaz, 
Pues el tiempo al amor muerde, 
Y la ilusión que se pierde 
Ya no nos vuelve j amás . 
Y así, María , sé blanca. 
Sé rosada y sé genti l . 
Sé melodiosa y sé franca 
Y de m a ñ a n a y de A b r i l . 
Sé muy fragante y muy buena. 
Parecida á la azucena. 
Sé apasionada y sé fina, 
Parecida á la englantina. 
Sé rosada y orgullosa 
Como si fueras la rosa. 
En fin, María, sé bella. 
Sé parecida á la estrella; 
Toda luz, toda claror. 
¡Vuela del mundo p e q u e ñ o , 
Sé parecida al e n s u e ñ o , 
A l en sueño y al amor! 

QUERIDA DE ARTISTA 
U L T I V A T U A R T I S T A , 
MUJER, 
Que por cierto debes tener 
Los ojos de las hechiceras.. 
Cult iva t u artista, mujer. 
Sin abusar del alfiler 
Y del filo de las tijeras. 
Y si eres de las hechiceras 
Que, desnudas, se dejan ver 
En las pieles de las panteras, 
O si de las tristes y fieras, 
Cul t iva t u artista, mujer... 
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L A D E A 
r 
A Alberto Ghiraído 
L B E R T O , E N E L P R O P Í L E O D E L T E M -
P L O S O B E R A N O , 
Donde Renán rezaba, Verlaine cantado hubiera 
Primavera una rosa de amor tiene en la mano 
Y cerca de la joven y dulce Primavera 
T é r m i n o su sonrisa de piedra brinda en vano 
A la desnuda n á y a d e y á la ninfa hechicera 
Que viene á la soberbia fiesta de la pradera 
Y del boscaje, en busca del lírico Sylvano. 
Sobre su altar de oro se levanta la Dea,— 
T a l en su aspecto icónico la virgen bizantina— 
Toda belleza humana ante su luz es fea; 
Toda visión humana, á su luz es divina: 
Y esa es la v i r t u d sacra de la divina Idea 
Cuya alma es una sombra que todo lo i lumina. 
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E L P A Í S D E L S O L 
Para una artista cubana m 
'4 
U N T O A L N E G R O P A L A C I O D E L R E Y 
de la isla de Hie r ro—(¡oh , cruel, horrible 
des t ier ro!)—¿cómo es que tú , hermana armo-
niosa, haces cantar al cielo gris, t u pajarera 
de r u i s e ñ o r e s , t u formidable caja musical? 
¿No te entristece recordar la primavera en 
que oiste á un pájaro divino y tornasol, 
en el país del sol? 
En el j a rd ín del rey de la isla de Oro—(¡oh , mi e n s u e ñ o que 
adoro!)—fuera mejor que tú , armoniosa hermana, amaestrases tus 
aladas flautas, tus sonoras arpas; tú que naciste donde más lindos 
nacen el clavel de sangre y la rosa de arrebol, 
¡en el pa ís del sol! 
Ó en el alcázar de la reina de la isla de Plata (Schubert, solloza 
la Serenata...) pudieras, t amb ién hermana armoniosa, hacer que las 
mís t icas aves de tu alma alabasen dulce, dulcemente, el claro de 
luna, los v í r g e n e s lirios, la monja paloma y el cisne m a r q u é s . L a 
mejor plata se funde en un ardiente crisol, 




Vuelve , pues, á t u barca, que tiene lista la vela—(resuena, lira, 
Céfiro, vuela) — y parte, armoniosa hermana, adonde un pr ínc ipe 
bello, á la ori l la del mar, pide liras, y versos y rosas, y acaricia sus 
rizos de oro bajo un regio y azul parasol, 
¡en el país del sol! 
New-York, 1893. 
A Ñ O N U E V O 
Á . J . Píquet 
L A S D O C E D E L A N O C H E POR L A S 
P U E R T A S D E L A G L O R I A 
Y al fulgor de perla y oro de una luz extra-
[terrestre, 
Sale en hombros de cuatro ánge les , y en su 
[silla gestatoria, 
San Silvestre. 
Más hermoso que un rey mago, lleva puesta la tiara, 
De que son bellos diamantes Sirio, A r t u r o y Orion; 
Y el anillo de su diestra, hecho cual si fuese para 
Sa lomón . 
Sus pies cubren los joyeles de la Osa adamantina, 
Y su capa raras piedras de una i lustre Visapur; 
Y colgada sobre el pecho resplandece la divina 
Cruz del Sur. 
V a el pontíf ice hacia Oriente ¿va encontrar el áu r eo barco, 
Donde al b r i l lo de la aurora viene en triunfo el rey Enero? 
Ya la aljaba de Diciembre se fué toda por el arco 
De l Arquero . 
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Á la orilla del abismo misterioso de lo Eterno 
El inmenso Sagitario no se cansa de flechar; 
Le sustenta el frío Polo, lo corona el blanco Invierno, 
Y le cubre los ríñones el vellón azul del mar. 
Cada flecha que dispara, cada flecha es una hora; 
Doce aljabas, cada año, para él trae el rey Enero; 
En la sombra se destaca la ñgura vencedora 
Del Arquero. 
A l redor de la ñgura del gigante se oye el vuelo 
Misterioso y fugitivo de las almas que se van, 
Y el ruido con que pasa por la bóveda del cielo 
Con sus alas membranosas el murciélago Satán. 
San Silvestre bajo el palio de un zodiaco de virtudes, 
Del celeste Vaticano se detiene en los umbrales 
Mientras himnos y motetes canta un coro de laudes 
Inmortales. 
Reza el santo y pontifica, y al mirar que viene el barco 
Donde en triunfo llega Enero, 
Ante Dios bendice al mundo; y su brazo abarca el arco 
y el Arquero. 
V E S P E R A L 
1;, 
A PASADO L A SIESTA 
y la hora del Poniente se avecina, 
y hay ya frescor en esta 
costa, que el sol delTrópico calcina. 
Hay un suave alentar de aura marina, 
y el Occidente finge una floresta 
que una llama de púrpura ilumina. 
Sobre la arena dejan los cangrejos 
la ilegible escritura de sus huellas. 
Conchas color de rosa y de reflejos 
áureos, caracolillos y fragmentos de estrellas 
de mar forman alfombra 
sonante al paso en la armoniosa orilla. 
Y cuando Venus brilla, 
dulce, imperial amor de la divina tarde, 
creo que en la onda suena 
ó son de lira, ó canto de sirena. 
Y en mi alma otro lucero como el de Venus arde 

V E S P E R 
UIETUD, QUIETUD . . . YA L A 
CIUDAD DE ORO 
Ha entrado en el misterio de la tarde. 
La catedral es un gran relicario. 
La bahía unifica sus cristales 
En un azul de arcaicas mayúsculas 
De los antifonarios y misales. 
Las barcas pescadoras estilizan 
El blancor de sus velas triangulares 
Y como un eco que dijera: «Ulises», 
Junta alientos de flores y de sales. 

T A R D E D E L T R O P I C O 
) ^ h £ 3 S ^ M í g t f ¡ ¡ S L A TARDE GRIS Y TRISTE. 
Viste el mar de terciopelo 
Y el cielo profundo viste 
De duelo. 
Del abismo se levanta 
La queja amarga y sonora. 
La onda, cuando el viento canta, 
Llora. 
Los violines de la bruma 
Saludan al sol que muere. 
Salmodia la blanca espuma: 
Miserere. 
La armonía el cielo inunda, 
Y la brisa va á llevar 
La canción triste y profunda 
Del mar. 
103 
Del clarín del horizonte 
Brota sinfonía rara, 
Como si la voz del monte 
Vibrara. 
Cual si fuese lo invisible... 
Cual si fuese el rudo son 
Que diese al viento un terrible 
León. 
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D R E A M 
E DESGRANA UN CRISTAL 
FINO 
Sobre el sueño de una flor; 
Trina el poeta divino... 
¡Bien trinado, Ruiseñor! 
Bottom oye ese cristal 
Caer, y bajo la brisa. 
Se siente sentimental. 
Titania toda es sonrisa. 
Shakespeare va por la floresta, 
Heine hace un «lied> de la tarde. 
Hugo acompaña la Fiesta 
«Chez Thérése». Verlaine arde 
En las llamas de las rosas, 
Alocado y sensitivo, 
Y dice á las ninfas cosas, 
Entre un querubín y un chivo. 
105 
Aubrey Beardsley se desliza 
Como un silfo zahareño. 
Con carbón, nieve y ceniza 
Da carne y alma al ensueño. 
Nerval suspira á la luna. 
Laforgue suspira de 
Males de genio y fortuna. 
Va en silencio Mallarmé. 
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S I N F O N I A E N G R I S M A Y O R 
L MAR COMO UN VASTO CRISTAL 
AZOGADO 
Refleja la lámina de un cielo de zinc; 
Lejanas bandadas de pájaros manchan 
El fondo bruñido de pálido gris. 
El sol como un vidrio redondo y opaco 
Con paso de enfermo camina al cénit; 
El viento marino descansa en la sombra 
Teniendo de almohada su negro clarín. 
Las ondas que mueven su vientre de plomo 
Debajo del muelle parecen gemir. 
Sentado en un cable, fumando su pipa, 
Está un marinero pensando en las playas 
De un vago, lejano, brumoso país. 
Es viejo ese lobo. Tostaron su cara 
Los rayos de fuego del sol del Brasil; 
Los recios tifones del mar de la China 
Le han visto bebiendo su frasco de gin. 
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La espuma impregnada de yodo y salitre 
Ha tiempo conoce su roja nariz, 
Sus crespos cabellos, sus biceps de atleta, 
su gorra de lona, su blusa de dril. 
En medio del humo que forma el tabaco 
Ve el viejo el lejano, brumoso país, 
Adonde una tarde caliente y dorada 
Tendidas las velas partió el bergantín. 
La siesta del trópico. El lobo se aduerme. 
Ya todo lo envuelve la gama del gris. 
Parece que un suave y enorme esfumino 
Del curvo horizonte borrara el confín. 
La siesta del trópico. La vieja cigarra 
Ensaya su ronca guitarra senil, 
Y el grillo preludia su solo monótono 
En la única cuerda que está en su violín. 
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H E L I O S 
H RUIDO DIVINO, 
Oh ruido sonoro! 
Lanzó la alondra matinal el trino, 
Y, sobre ese preludio cristalino, 
Los caballos de oro 
De que el Hiperionida 
Lleva la rienda asida, 
A l trotar forman música armoniosa. 
Un argentino trueno, 
Y en el azul sereno 
Con sus cascos de fuego dejan huellas de rosa. 
Adelante, oh cochero 
Celeste, sobre Osa 
Y Pelión, sobre Titania viva. 
Atrás se queda el trémulo matutino lucero, 
Y el universo el verso de su música activa. 
¡Pasa, oh dominador, oh conductor del carro 
De la mágica ciencia! ¡Pasa, pasa, oh bizarro 
Manejador de la fatal cuadriga 
Que al pisar sobre el viento 
Despierta el instrumento 
Sacro! Tiemblan las cumbres 
De los montes más altos. 
Que en sus rítmicos saltos 
Tocó Pegaso. Giran muchedumbres 
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De águilas bajo el vuelo 
De tu poder fecundo, 
Y si hay algo que iguale la alegría del cielo, 
Es el gozo que enciende las entrañas del mundo. 
¡Helios! tu triunfo es ese, 
Pese á las sombras, pese 
A la noche, y al miedo y á la lívida Envidia. 
Tú pasas, y la sombra, y el daño, y la desidia, 
Y la negra pereza, hermana de la muerte, 
Y el alacrán del odio que su ponzoña vierte, 
Y Satán todo, emperador de las tinieblas. 
Se hunden, caen. Y haces el alba rosa, y pueblas 
De amor y de virtud las humanas conciencias, 
Riegas todas las artes, brindas todas las ciencias; 
Los castillos de duelo de la maldad derrumbas. 
Abres todos los nidos, cierras todas las tumbas, 
Y sobre los vapores del tenebroso Abismo, 
Pintas la Aurora, el Oriflama de Dios mismo. 
[Helios! Portaestandarte 
De Dios, padre del Arte, 
La paz es imposible, mas el amor eterno. 
Danos siempre el anhelo de la vida, 
Y una chispa sagrada de tu antorcha encendida 
Con que esquivar podamos la entrada del Inñerno. 
Que sientan las naciones 
El volar de tu carro, que hallen los corazones 
Humanos en el brillo de tu carro, esperanza; 
Que del alma-Quijote y el cuerpo-Sancho Panza 
Vuele una psique cierta á la verdad del sueño; 
Que hallen las ansias grandes de este vivir pequeño 
Una realización invisible y suprema; 
¡Helios! ¡que no nos mate tu llama que nos quema! 
Gloria hacia t i del corazón de las manzanas, 
De los cálices blancos de los lirios, 
Y del amor que manas 
Hecho de dulces fuegos y divinos martirios, 
Y del volcán inmenso, 
Y del hueso minúsculo, 
Y del ritmo que pienso, 
Y del ritmo que vibra en el corpúsculo, 
Y del Oriente intenso 
Y de la melodía del crepúsculo. 
¡Oh ruido divino! 
Pasa sobre la cruz del palacio que duerme, 
Y sobre el alma inerme 
De quien no sabe nada. No turbes el Destino, 
¡Oh ruido sonoro! 
El hombre, la nación, el continente, el mundo, 
Aguardan la virtud de tu carro fecundo, 
¡Cochero azul que riges los caballos de oro! 

E N E L PAIS DE LAS ALEGORIAS 
N EL PAÍS DE LAS A L E -
GORÍAS 
Salomé siempre danza, 
Ante el tiarado Heredes, 
Eternamente, 
Y la cabeza de Juan el Bautista, 
Ante quien tiemblan los leones 
Cae al hachazo. Sangre llueve. 
Pues la rosa sexual 
A l entreabrirse 
Conmueve todo lo que existe, 
Con su efluvio carnal 
Y con su enigma espiritual. 
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I B I S 
UIDADOSO ESTOY SIEMPRE ANTE EL 
IBIS DE OVIDIO, 
Enigma humano tan ponzoñoso y suave 
Que casi no pretende su condición de ave 




H E R A L D O S 
' E L E N A ! 
La anuncia el blancor de un cisne. 
¡Makheda! 
La anuncia un pavo real 
¡Ifigenia, Electra, Catalina! 
Anúncialas un caballero con un hacha. 
¡Ruth, Lía, Enone! 
Anúncialas un paje con un lirio. 
¡Yolanda! 
Anúnciala una paloma. 
¡Clorinda, Carolina! 
Anúncialas un paje con un ramo de viña. 
¡Sylvia! 
Anúnciala una corza blanca. 
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¡Aurora, Isabel! 
Anúncialas de pronto 
Un resplandor que ciega mis ojos. 
if 
iElla> 
(No la anuncian. No llega aún.) 
P A R A U N A ' C U B A N A 
OESÍA DULCE Y MÍSTICA, 
Busca á la blanca cubana 
Que se asomó á la ventana 
como una visión artística. 
Misteriosa y cabalística, 
Puede dar celos á Diana, 
Con su faz de porcelana 
De una blancura eucarística. 
Llena de un prestigio asiático. 
Roja, en el rostro enigmático, 
Su boca púrpura finge, 
Y al sonreírse v i en ella 
El resplandor de una estrella 
Que fuese alma de una esfinge. 
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P A R A L A M I S M A 
IRÉ A L SENTARME Á L A 
MESA, 
Bañado en la luz del día 
El retrato de María, 
La cubana-japonesa. 
El aire acaricia y besa, 
Como un amante lo haría, 
La orgullosa bizarría 
De la cabellera espesa. 
Diera un tesoro el Mikado 
Por sentirse acariciado 
Por princesa tan gentil. 
Digna de que un gran pintor 
La pinte junto á una flor 
En un vaso de marñl. 

M I A 
ÍA: ASÍ TE LLAMAS. 
¿Qué más armonía? 
Mía: luz del día, 
Mía: rosas, llamas. 
¡Qué aroma derramas 
En el alma mía 
Si sé que me amas! 
¡Oh Mía!, ¡oh Mía! 
Tu sexo fundiste 
Con mi sexo fuerte, 
Fundiendo dos bronces. 
Yo triste, tú triste... 
¿No has de ser entonces 
Mía hasta la muerte? 
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D I C E MIA 
I POBRE ALMA 
PÁLIDA 
Era una crisálida. 
Luego mariposa 
De color de rosa. 
Un céfiro inquieto 
Dijo mi secreto... 
—¿Has sabido tu secreto un día? 
¡Oh Mía! 
Tu secreto es una 
Melodía en un rayo de luna. 
—¿Una melodía? 

E L SONETO DE T R E C E VERSOS 
'_§Í£&)Í$Q%J$(M& E UNA JUVENIL INOCENCIA 
Qué conservar si no el sutil 
Perfume, esencia de su Abril, 
La más maravillosa esencia! 
1 
Por lamentar á mi conciencia 
Quedó de un sonoro marfil 
Un cuento que fué de las M i l 
Y Una Noche de mi existencia... 
Scherezada se entredurmió... 
El Visir quedó meditando... 
Dinarzada el día olvidó... 







A G E N C I A 
UÉ H A Y DE NUEVO?... TIEMBLA 
L A TIERRA. 
En La Haya incuba la guerra. 
Los reyes han terror profundo. 
Huele á podrido en todo el mundo. 
No hay aromas en Galaad. 
Desembarcó el marqués de Sade 
Procedente de Seboim. 
Cambia de curso el gulf-stream. 
París se flagela á placer. 
Un cometa va á aparecer. 
Se cumplen ya las profecías 
Del viejo monje Malaquías. 
En la iglesia el diablo se esconde.. 
Ha parido una monja. (¿En dónde?..) 
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Barcelona ya no está bona 
Sino cuando la bomba sona... 
China se corta la coleta. 
Henry de Rothschild es poeta. 
Madrid abomina la capa. 
Ya no tiene eunucos el papa. 
Se organizará por un bilí 
La prostitución infantil. 
La fe blanca se desvirtúa 
Y todo negro «continúa». 
En alguna parte está listo 
El palacio del Anticristo. 
Se cambian comunicaciones 
Entre lesbianas y gitones. 
Se anuncia que viene el Judío 
Errante... ¿Hay algo más, Dios mío?. 
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T A N T M I E U X , . * 
LORIA A L LABORATORIO DE 
CANIDIA, 
Gloria al sapo y la araña y su veneno, 
Gloria al duro guijarro, gloria al cieno, 
Gloria al áspero errar, gloria á la insidia. 
Gloria á la cucaracha que fastidia, 
Gloria al diente del can de rabia lleno, 
Gloria al parche vulgar que imita al trueno, 
Gloria al odio bestial, gloria á la envidia. 
Gloria á las ictericias devorantes 
Que sufre el odiador, gloria á la escoria 
Que padece á la luz de los diamantes. 
Pues toda esa miseria transitoria 
Hace afirmar el paso á los Atlantes 




SANTA ELENA DE MONTENEGRO 
ORA DE CRISTO EN EL CAL-
| | VARIO, 
hora de terror milenario, 
?¿¿iJ^Í$l hora de sangre, hora de osario. 
La luna huraño humor destila 
En la tumba de la Sibila 
Y solvet seclum in favila... 
Hecate aullante y fosca yerra, 
Y lanza el infierno su guerra 
Por las pústulas de la tierra. 
El hambre medioeval va por 
Sendas de sulfúreo vapor 
Y olor de muerte. ¡Horror, horror! 
Ladran con un furioso celo 
Los canes del diablo hacia el cielo 
Por la boca del Mongibelo. 
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Se agrega profundo, inoído.. 
Viene de lo desconocido. 
Entretanto la muchedumbre 
Grita sin fe, sin pan, sin lumbre. 
Alocada de pesadumbre. 
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Tiemblan pueblos en desvarío 
De hambre, de terror y de frío... 
¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Dios mío!... 
Como en la dantesca Comedia, 
Nos eriza el pelo y asedia 
El espanto de la Edad Media. 
Pasan furias haciendo gestos, 
Pasan mil rostros descompuestos; 
Allá arriba hay signos funestos. 
Hay pueblos de espectros humanos 
Que van mordiéndose las manos. 
Comienzan su obra los gusanos. 
Falta la terrible trompeta. 
Mas oye el alma del poeta 
Crujir los huesos del planeta. 
A l ruido terráqueo, un ruido 
Y bajo el obscuro destino 
Se oyen rechinar de contino 
Los rojos dientes de Hugolino. 
Y todo espíritu se pasma 
AI ver entre el fuego y el miasma 
Retorcerse al dolor-fantasma. 
Arruga el ceño el Deo Ignoto, 
Y Atropos, Laquesis y Cloto 
Hacen señas al Terremoto... 
Ululan voces lamentables; 
Son idénticos y espantables 
Millonarios y miserables. 
Van rebaños dolientes... Van 
Visiones de duelo y afán 
Cual vió en su apocalipsis Juan. 
Y sobre ellas ceniza avienta 
El corazón de la tormenta, 
Y un rencor divino revienta. 
Y bajo sus pies huye el suelo, 
Y sobre sus frentes el duelo 
Cae de lo triste del cielo. 
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¡Oh asombro y miedo de las musa?! 
¡Oh cabelleras de Medusas! 
¡Oh los rictus de las empusas! 
¡Oh amarga máscara amarilla, 
Ojos do luz siniestra brilla 
Y escenarios de pesadilla! 
Acres relentes, voz que hiere 
Repentina, gente que muere... 
¡Ay! ¡Miserere!... ¡Miserere! 
¡Jardines que hoy son cementerios 
Destruidos por los cauterios 
De los temerosos Misterios! 
Región que el espanto prefiere 
Y en donde la Muerte más hiere. 
¡Ay! ¡Miserere!... ¡Miserere! 
¡Mas oid un celeste allegro! 
Es que pasa en el horror negro 
Santa Elena de Montenegro. 
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M A D R I G A L E X A L T A D O 
Á Mademoíseüe VíIIagfán 
IES I M , DIES I L L A ! 
¡Solvet seclum in favilla 
Cuando quema esa pupila! 
La tierra se vuelve loca, 
El cielo á la tierra invoca, 
Cuando sonríe esa boca. 
Tiemblan los lirios tempranos 
Y ios árboles lozanos 
A l contacto de esas manos. 
El bosque se encuentra estrecho 
Al egipán en acecho 
Cuando respira ese pecho. 
• 
ü 
Sobre los senderos, es 
Como una fiesta, después 
Que se han sentido esos pies. 
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Y el Sol, sultán de orgullosas 
Rosas, dice á sus hermosas 
Cuando en primavera están: 
¡Rosas, rosas, dadme rosas 
Para Adela Villagrán! 
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¡ALELUYA! 
Á Manuel Machado 
OSAS ROSADAS Y BLANCAS, 
RAMAS VERDES, 
Corolas frescas y frescos 
Ramos, ¡Alegría! 
Nidos en los tibios árboles, 
Huevos en los tibios nidos, 
Dulzura, ¡Alegría! 
El beso de esa muchacha 
Rubia, y el de esa morena, 
Y el de esa negra, ¡Alegría! 
Y el vientre de esa pequeña 
De quince años, y sus brazos 
Armoniosos, ¡Alegría! 
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Y el aliento de la selva virgen, 
Y el de las vírgenes hembras, 
Y las dulces rimas de la Aurora, 
¡Alegría, Alegría, Alegría! 
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CANCIÓN DE OTOÑO E N PRIMAVERA 
Á Martínez Sierra 
UVENTUD, DIVINO TESORO, 
Ya te vas para no volver! 
Cuando quiero llorar, no lloro... 
Y á veces lloro sin querer... 
Plural ha sido la celeste 
Historia de mi corazón. 
Era una dulce niña, en éste 
Mundo de duelo y aflicción. 
Miraba como el alba pura; 
Sonreía como una flor. 
Era su cabellera obscura 
Hecha de noche y de dolor. 
Yo era tímido como un niño. 
Ella, naturalmente, fué. 
Para mi amor hecho de armiño, 
Herodías y Salomé... 
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[Juventud, divino tesoro, 
Ya te vas para no volver...! 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
Y á veces lloro sin querer... 
La otra fué más sensitiva, 
Y más consoladora y más 
Halagadora y expresiva. 
Cual no pensé encontrar jamás. 
¡Juventud, divino tesoro, 
Te fuiste para no volver!... 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
Y á veces lloro sin querer... 
Otra juzgó que era mi boca 
El estuche de su pasión; 
Y que me roería, loca, 
Con sus dientes el corazón, 
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Pues á su continua ternura 
Una pasión violenta unía. 
En un peplo de gasa pura 
Una bacante se envolvía... 
En sus brazos tomó mi ensueño 
Y lo arrulló como á un bebé. 
Y le mató, triste y pequeño. 
Falto de luz, falto de fe... 
Poniendo en un amor de exceso 
La mira de su voluntad, 
Mientras eran abrazo y beso 
Síntesis de la eternidad; 
Y de nuestra carne ligera 
Imaginar siempre un Edén, 
Sin pensar que la Primavera 
Y la carne acaban también... 
¡Juventud, divino tesoro. 
Ya te vas para no volver! 
¡Cuando quiero llorar, no lloro, 
Y á veces lloro sin querer! 
ftrflil 
Y las demás..., en tantos climas. 
En tantas tierras, siempre son. 
Si no pretextos de mis rimas. 
Fantasmas de mi corazón. 
Uifn 
En vano busqué á la princesa 
Que estaba triste de esperar. 
La vida es dura. Amarga y pesa. 
¡Ya no hay princesa que cantar! 
Mas á pesar del tiempo terco. 
Mi sed de amor no tiene fin; 
Con el cabello gris, me acerco 
A los rosales del jardín... 
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Juventud, divino tesoro 
Ya te vas para no volver... 
Cuando quiero llorar, no lloro, 
Y á veces lloro sin querer... 
Mas es mía el Alba de oro! 
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S A L U T A C I O N D E L O P T I M I S T A 
ÍNCLITAS RAZAS UBÉRRIMAS, SANGRE DE 
HISPANIA FECUNDA, 
Espíritus fraternos, luminosas almas, salve! 
Porque llega el momento en que habrán de 
[cantar nuevos himnos 
Lenguas de gloria. Un vasto rumor llena los 
[ámbitos; mágicas 
Ondas de vida van renaciendo de pronto; 
Retrocede el olvido, retrocede engañada la muerte; 
Se anuncia un reino nuevo, feliz sibila sueña 
Y en la caja pandórica de que tantas desgracias surgieron 
Encontramos de súbito, talismánica, pura, riente. 
Cual pudiera decirla en su verso Virgilio divino, 
La divina reina de luz, ¡la celeste Esperanza! 
Pálidas indolencias, desconfianzas fatales que á tumba 
O á perpetuo presidio, condenásteis al noble entusiasmo, 
Ya veréis el salir del sol en un triunfo de liras. 
Mientras dos continentes, abonados de huesos gloriosos. 
Del Hércules antiguo la gran sombra soberbia evocando, 
Digan al orbe: la alta virtud resucita 
Que á la hispana progenie hizo dueña de siglos. 
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Abominad la boca que predice desgracias eternas, 
Abominad los ojos que ven sólo zodiacos funestos, 
Abominad las manos que apedrean las ruinas ilustres, 
O que la tea empuñan ó la daga suicida. 
Siéntense sordos ímpetus en las entrañas del mundo. 
La inminencia de algo fatal hoy conmueve la Tierra; 
Fuertes colosos caen, se desbandan bicéfalas águilas, 
V algo se inicia como vasto social cataclismo 
Sobre la faz del orbe. ¿Quién dirá que las savias dormidas 
No despierten entonces en el tronco del roble gigante 
Bajo el cual se exprimió la ubre de la loba romana? 
¿Quién será el pusilánime que al vigor español niegue músculos 
Y que al alma española juzgase áptera y ciega y tullida? 
No es Babilonia ni Nínive enterrada en olvido y en polvo. 
Ni entre momias y piedras reina que habita el sepulcro. 
La nación generosa, coronada de orgullo inmarchito, 
Que hacia el lado del alba fija las miradas ansiosas, 
Ni la que tras los mares en que yace sepulta la Atlántida, 
Tiene su coro de vástagos, altos, robustos y fuertes. 
Únanse, brillen, secúndense, tantos vigores dispersos; 
Formen todos un solo haz de energía ecuménica. 
Sangre de Hispania fecunda, sólidas, ínclitas razas. 
Muestren los dones pretéritos que fueron antaño su triunfo. 
Vuelva el antiguo entusiasmo, vuelva el espíritu ardiente 
Que regará lenguas de fuego en esa epifanía. 
Juntas las testas ancianas ceñidas de líricos lauros 
Y las cabezas jóvenes que la alta Minerva decora, 
Así los manes heroicos de los primitivos abuelos. 
De los egregios padres que abrieron el surco prístino. 
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Sientan los soplos agrarios de primaverales retornos 
Y el rumor de espigas que inició la labor triptolémica. 
Un continente y otro renovando las viejas prosapias, 
En espíritu unidos, en espíritu y ansias y lengua, 
Ven llegar el momento en que habrán de cantar nuevos himnos. 
La latina estirpe verá la gran alba futura. 
En un trueno de música gloriosa, millones de labios 
Saludarán la espléndida luz que vendrá del Oriente, 
Oriente augusto en donde todo lo cambia y renueva 
La eternidad de Dios, la actividad infinita. 
¡Y así sea Esperanza la visión permanente en nosotros, 
ínclitas razas ubérrimas, sangre de Ilispania fecunda! 
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S A L U T A C I O N A L E O N A R D O 
AESTRO: POMONA L E V A N T A SU CESTO. 
T U ESTIRPE 
Saluda la Aurora. ¡Tu aurora! Que extirpe 
De la indiferencia la mancha; que gaste 
La dura cadena de siglos; que aplaste 
A l sapo la piedra de su honda. 
Sonrisa más dulce no sabe Gioconda. 
El verso su ala y el ritmo su onda 
Hermanan en una 
Dulzura de luna 
Que suave resbala 
(El ritmo de la onda y el verso del ala 
Del mágico Cisne, sobre la laguna) 
Sobre la laguna. 
Y así, soberano maestro 
Del estro. 
Las vagas figuras 
Del sueño, se encarnan en líneas tan puras 
Que el sueño 
Recibe la sangre del mundo mortal, 
Y Psiquis consigue su empeño 
De ser advertida á través del terrestre cristal. 
149 
{Los bufones 
Que hacen sonreír d Monna Lisa, 
Saben canciones 
Que ha tiempo en los bosques de Grecia decía la risa 
De la brisa.) 
Pasa su Eminencia. 
Como flor ó pecado es su traje 
Rojo; 
Como flor ó pecado, ó conciencia 
De sutil monseñor que á su paje 
Mira con vago recelo ó enojo. 
Nápoles deja á la abeja de oro 
Hacer su miel 
En su ñesta de azul; y el sonoro 
Bandolín y el laurel 
Nos anuncian Florencia. 
Maestro, si allá en Roma 
Quema el sol de Segor y Sodoma 
La amarga ciencia 
De purpúreas banderas, tu gesto 
Las palmas nos da redimidas. 
Bajo los arcos 
De tu genio: San Marcos 
Y Partenón de luces y líneas y vidas. 
[Tus bufones 
Que hacen la risa 
De Monna Lisa 
Saben tan antiguas canciones...) 
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Los leones de Asuero 
Junto al trono para recibirte, 
Mientras sonríe el divino Monarca. 
Pero 
Hallarás la sirte, 
La sirte para tu barca. 
Si partís en la lírica barca 
Con tu Gioconda... 
La onda 
Y el viento 
Saben la tempestad para tu cargamento. 
¡Maestro! 
Pero tú en cabalgar y domar fuiste diestro 
Pasiones é ilusiones: 
A unas con el freno, á otras con el cabestro 
Las domaste, zebras ó leones. 
Y en la selva del Sol, prisionera 
Tuviste la fiera 
De la luz: y esa loca fué casta 
Cuando dijiste: «Basta>. 
Seis meses maceraste tu Ester en tus aromas. 
De tus techos reales volaron las palomas. 
Por tu cetro y tu gracia sensitiva, 
Por tu copa de oro en que sueñan las rosas, 
En mi ciudad, que es tu cautiva, 
Tengo un jardín de mármol y de piedras preciosas 
Que custodia una esfinge viva. 
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M A R C H A T R I U N F A L 
m 
A VIENE EL CORTEJO! 
¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen los claros 
[clarines. 
La espada se anuncia con vivo reflejo;, 




Ya pasa debajo los arcos ornados de blancas Minervas y Martes, 
Los arcos triunfales en donde las Famas erigen sus largas trompetas, 
La gloria solemne de los estandartes 
Llevados por manos robustas de heroicos atletas. 
Se escucha el ruido que forman las armas de los caballeros. 
Los frenos que mascan los fuertes caballos de guerra, 
Los cascos que hieren la tierra, 
Y los timbaleros 
Que el paso acompasan con ritmos marciales. 
¡Tal pasan los fieros guerreros 
Debajo los arcos triunfales! 
Los claros clarines de pronto levantan sus sones. 
Su canto sonoro. 
Su cálido coro. 
Que envuelve en un trueno de oro 
La augusta soberbia de los pabellones. 
El dice la lucha, la herida venganza, 
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Las ásperas crines, 
Los rudos penachos, la pica, la lanza, 
La sangre que riega de heroicos carmines 
La tierra; 
Los negros mastines 
Que azuza la muerte, que rige la guerra. 
Los áureos sonidos 
Anuncian el advenimiento 
Triunfal de la Gloria; 
Dejando el picacho que guarda sus nidos. 
Tendiendo sus alas enormes al viento. 
Los condores llegan. ¡Llegó la victoria! 
Ya pasa el cortejo. 
Señala el abuelo los héroes al niño:— 
Ved como la barba del viejo 
Los bucles de oro circunda de armiño.— 
Las bellas mujeres aprestan coronas de flores, 
Y bajo los pórticos vénse sus rostros de rosa; 
Y la más hermosa 
Sonríe al más fiero de los vencedores. 
¡Honor al que trae cautiva la extraña bandera; 
IK1 
Honor al herido y honor á los fieles 
Soldados que muerte encontraron por mano extranjera! 
¡Clarines! ¡Laureles! 
Las nobles espadas de tiempos gloriosos, 
Desde sus panoplias saludan las nuevas coronas y lauros: 
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Las viejas espadas de los granaderos más fuertes que osos, 
Hermanos de aquellos lanceros que fueron centauros.— 
Las trompas guerreras resuenan; 
De voces los aires se llenan... 
A aquellas antiguas espadas, 
A aquellos ilustres aceros, 
Que encarnan las glorias pasadas; 
Y al sol que hoy alumbra las nuevas victorias ganadas, 
Y al héroe que guía su grupo de jóvenes fieros; 
A l que ama la insignia del suelo materno, 
A l que ha desafiado, ceñido el acero y el arma en la mano. 
Los soles del rojo verano. 
Las nieves y vientos del gélido invierno, 
La noche, la escarcha 
Y el odio y la muerte, por ser por la patria inmortal, 
¡Saludan con voces de bronce las trompas de guerra que tocan 




A M A E S T R E GONZAtO DE BERCEO 
MO T U DELICIOSO ALEJANDRINO 
Como el de Hugo, espíritu de España; 
Éste vale una copa de champaña 
Como aquél vale «un vaso de bon vinos 
Mas á uno y otro pájaro divino 
La primitiva cárcel es extraña; 
El barrote maltrata, el grillo daña, 
Que vuelo y libertad son su destino. 
Así procuro que en la luz resalte 
Tu antiguo verso, cuyas alas doro 
Y hago brillar con mi moderno esmalte; 
Tiene la libertad con el decoro 
Y vuelve, como al puño el gerifalte. 
Trayendo del azul rimas de oro. 
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UN S O N E T O A C E R V A N T E S 
A Ricardo Calvo 
ORAS DE PESADUMBRE Y DE 
TRISTEZA 
Paso en mi soledad. Pero Cervantes 
Es buen amigo. Endulza mis instantes 
Ásperos, y reposa mi cabeza. 
El es la vida y la naturaleza, 
Regala un yelmo de oros y diamantes 
A mis sueños errantes. 
Es para mí. Suspira, ríe y reza. 
Cristiano y amoroso y caballero 
Parla como un arroyo cristalino. 
Así le admiro y quiero, 
Viendo cómo el destino 
Hace que regocije al mundo entero 
La tristeza inmortal de ser divino. 
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LETANÍA DE NUESTRO 
SEÑOR DON Q U I J O T E 
Á Navarro Ledesma 
EY DE LOS HIDALGOS, SEÑOR DE 
LOS TRISTES, 
Que de fuerza alientas y de ensueños vistes. 
Coronado de áureo yelmo de ilusión; 
Que nadie ha podido vencer todavía. 
Por la adarga al brazo, toda fantasía, 
Y la lanza en ristre, toda corazón. 
Noble peregrino de los peregrinos. 
Que santificaste todos los caminos 
Con el paso augusto de tu heroicidad. 
Contra las certezas, contra las conciencias 
Y contra las leyes y contra las ciencias. 
Contra la mentira, contra la verdad... 
Caballero errante de los caballeros. 
Barón de varones, príncipe de fieros, 
Par entre los pares, maestro, ¡salud] 
¡Salud, porque juzgo que hoy muy poca tienes. 
Entre ios aplausos ó entre los desdenes, 
Y entre las coronas y los parabienes 
Y las tonterías de la multitud! 
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¡Tú, para quien pocas fueran las victorias 
Antiguas y para quien clásicas glorias 
Serían apenas de ley y razón, 
Soportas elogios, memorias, discursos, 
Resistes certámenes, tarjetas, concursos, 
Y, teniendo á Orfeo, tienes á orfeón! 
Escucha, divino Rolando del sueño, 
A un enamorado de tu Clavileño, 
Y cuyo Pegaso relincha hacia tí; 
Escucha los versos de estas letanías. 
Hechas con las cosas de todos los días 
Y con otras que en lo misterioso vi . 
¡Ruega por nosotros, hambrientos de vida, 
Con el alma á tientas, con la fe perdida. 
Llenos de congojas y faltos de sol, 
Por advenedizas almas de manga ancha. 
Que ridiculizan el ser de la Mancha, 
El ser generoso y el ser español! 
¡Ruega por nosotros, que necesitamos 
Las mágicas rosas, los sublimes ramos 
De laurel! Pro nobis ora, gran señor. 
(Tiembla la floresta de laurel del mundo, 
Y antes que tu hermano vago, Segismundo, 
El pálido Hamlet te ofrece una flor.) 
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Ruega generoso, piadoso, orgulloso; 
Ruega casto, puro, celeste, animoso; 
Por nos intercede, suplica por nos, 
Pues casi ya estamos sin savia, sin brote, 
Sin alma, sin vida, sin luz, sin Quijote, 
Sin pies y sin alas, sin Sancho y sin Dios. 
De tantas tristezas, de dolores tantos. 
De los superhombres de Nietzsche, de cantos 
Afonos, recetas que firma un doctor. 
De las epidemias de horribles blasfemias 
De las Academias, 
Líbranos, señor. 
De rudos malsines. 
Falsos paladines, 
Y espíritus finos y blandos y ruines. 
Del hampa que sacia 
Su canallocracia 
Con burlar la gloria, la vida, el honor, 
Del puñal con gracia, 
¡Líbranos, señor! 
Noble peregrino de los peregrinos, 
Que santificaste todos los caminos 
Con el paso augusto de tu heroicidad. 
Contra las certezas, contra las conciencias 
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Y contra las leyes y contra las ciencias 
Contra la mentira, contra la verdad... 
¡Ora por nosotros, señor de los tristes. 
Que de fuerza alientas y de ensueño vistes 
Coronado de áureo yelmo de ilusión; 
Que nadie ha podido vencer todavía, 
Por la adarga al brazo, toda fantasía, 
Y la lanza en ristre, toda corazón! 
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LA G I T A N I L L A 
Á Carolos Dorán 
ARAVILLÜSAMENTE DANZABA. LOS 
^ DIAMANTES 
Negros de sus pupilas vertían su destello; 
Era bello su rostro, era un rostro tan bello 
Como el de las gitanas de don Miguel Cervantes. 
Ornábase con rojos claveles detonantes 
La redondez obscura del casco del cabello, 
Y la cabeza firme sobre el bronce del cuello 
Tenía la patina de las horas errantes. 
Las guitarras decían en sus cuerdas sonoras 
Las vagas aventuras y las errantes horas. 
Volaban los fandangos,dabael clavel fragancia; 
La gitana, embriagada de lujuria y cariño, 
Sintió como caía dentro de su corpiño 
El bello luis de oro del artista de Francia. 
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S O N E T O 
Para eí Sr. D. Ramón del Vaíle-Inclán 
STE1 GRAN [DON RAMÓN, DE LAS BARBAS 
DE CHIVO, 
Cuya sonrisa es la flor de su figura, 
Parece un viejo dios, altanero y esquivo, 
Que|se animase en la frialdad de su escultura. 
El cobre de sus ojos por instantes fulgura 
Y da una llama roja tras un ramo de olivo. 
Tengo la sensación de que siento y que vivo 
A su lado una vida más intensa y más dura. 
Este gran don Ramón del Valle-Inclán me inquieta, 
Y á través del zodíaco de mis versos actuales 
Se me esfuma en radiosas visiones de poeta, 
O se me rompe en un fracaso de cristales. 
Yo le he visto arrancarse del pecho la saeta 
Que le lanzan los siete pecados capitales. 

A R E M Y D E G O U R M O N T 
gESDE PALMA DE MALLORCA, 
En donde Lulio nació, 
Te dirijo este romance, 
Oh, Remigio de Gourmont. 
Va lleno de sal marina 
Y va caliente de sol, 
Del sol que gozó Cartago 
Y que á Aníbal dió calor. 
Llevan las gymnesias brisas 
Algo de azahar. Y son 
Para tí gratas, ilustre 
Nieto de conquistador. 
Por tu sangre de Cortés 
Puedes ornar tu blasón 
Con signos que aquí en España 
Mejorara sólo Dios. 
Y pues de Cortés blasonas. 
Vaya esta salutación 
Llena de frases corteses 
A tu hogar de sabidor. 
Yo te recordé por Lulio, 
A quien amas con razón, 
Pues no hay para seres tales 
Más que razonado amor. 
De las plantas de Raimundo 
Tu herbario bien sabe el don, 
Si él tuvo antes don de lenguas, 
Don de lenguas tienes hoy. 
Raimundo fué combativo; 
Tú lo eres en lo interior, 
Y si lapidado fué, 
Tú mereces el honor 
De ser quemado en la hoguera 
De la Santa Inquisición. 
Aquí hay luz, vida. Hay un mar 
De cobalto aquí, y un sol 
Que estimula entre las venas 
Sangre de pagano amor. 
Aquí estaría Simón 
Bajo un toronjero en flor, 
Viendo las velas latinas 
En la azulada visión. 
Y tú tendrías la mente 
En un eco, en una voz, 
En un cangrejo, en la arena, 
O en una constelación. 
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C A M P O A M O R 
STE DEL CABELLO CANO, 
como la piel del armiño, 
juntó su candor de niño 
con su experiencia de anciano; 
cuando se tiene en la mano 
un libro de tal varón, 
abeja es cada expresión 
que, volando del papel, 
deja en los labios la miel 
y pica en el corazón. 
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L I R I C A 
r 
A Eduardo Talero 
DUARDO: ESTÁ EN EL REINO DE 
NUESTRA FANTASÍA 
El pabellón azul de nuestro rey divino. 
Saludemos al dios en el pan y en el vino, 
Saludemos al dios en la noche y el día. 
Todavía está Apolo triunfante, todavía 
Gira bajo su lumbre la rueda del destino 
Y viértense del carro en el diurno camino 
Las ánforas de fuego, las urnas de armonía. 
Hundámonos en ese mar vasto de éter puro 
En que las almas libres del cautiverio obscuro 
De la sombra, celebran el divino poder 
De cantar. Tal será muestra eterna retórica. 
En tanto suena la música pitagórica 
Y brilla en el celeste abismo Lucifer. 
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ESQUELA A CHARLES DE SOUSSENS 
L A VISTA DEL BLANCO LUCERO 
MATUTINO 
A tu amistad envío mi saludo cordial, 
Pues tus dedos despiertan el alambre divino, 
Sobre la lira, sobre el tímpano inmortal. 
Tu Suiza, coronada de un halo diamantino, 
Circundada en abismos de torres de cristal, 
Alzará un día, para tu numen peregrino, 
Un busto blanco y fino de firme pedestal. 
Compañero, que traes en tu lira extranjera 
Caras rosas nativas á nuestra primavera, 
Y que tu Ranz nos cantas en el modo español, 
¡Que la América escuche tu noble melodía 
Y á Suiza, Buenos Aires pueda enviar algún día 




E P I S T O L A 
Á ía señora cíe Leopoldo Logooes 
ADAME LUGONES, J 'AI COMMENCÉ CES 
3$ VERS 
En écoutant la voix d'un carillón d'Anvers... 
Así empecé, en francés, pensando en Rodenbach 
Cuando hice hacia el Brasil, una fuga... de Bach! 
En Río de Janeiro iba yo á proseguir 
Poniendo en cada verso el oro y el zafir 
Y la esmeralda de esos pájaros-moscas 
Que melifican entre las áureas siestas foscas 
Que temen los que temen el cruel vómito negro. 
Ya no existe allá fiebre amarilla. ¡Me alegro! 
Etpour cause. Yo pan-americanicé 
Con un vago temor y con muy poca fe 
En la tierra de los diamantes y la dicha 
Tropical. Me encantó ver la vera machicha, 
Mas encontré también un gran núcleo cordial 
De almas llenas de amor, de ensueño, de ideal. 
Y si había un calor atroz, también había 
Todas las consecuencias y ventajas del día, 
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En panorama igual al de los cuadros y hasta 
Igual al que pudiera imaginarse... Basta. 
Mi ditirambo brasileño es ditirambo 
Que aprobaría tu marido. Arcades ambo. 
f l 
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AS al calor de ese Brasil maravilloso, 
Tan fecundo, tan grande, tan rico, tan hermoso, 
A pesar de Tijuca y del cielo opulento, 
A pesar de ese foco vivaz de pensamiento, 
A pesar de Nabuco, embajador, y de 
Los delegados panamericanos que 
Hicieron lo posible por hacer cosas buenas. 
Saboreé lo ácido del saco de mis penas. 
Quiero decir que me enfermé. La neurastenia 
Es un don que me vino con mi obra primigenia. 
¡Y he vivido tan mal, y tan bien, cómo y tanto! 
¡Y tan buen comedor guardo bajo mi manto! 
¡Y tan buen bebedor tengo bajo mi capa! 
¡Y he gustado bocados de cardenal y papa!.. 
Y he exprimido la ubre cerebral tantas veces. 
Que estoy grave. Esto es mucho ruido y pocas nueces, 
Según dicen doctores de una sapiencia suma. 
Mis dolencias se van en ilusión y espuma. 
Me recetan que no haga nada ni piense nada. 
Que me retire al campo á ver la madrugada 
Con las alondras y con Garcilaso, y con 
El sport. ¡Bravo! Sí. Bien. Muy bien. ¿Y La Nación? 
{Y mi trabajo diario y preciso y fatal? 
¿No se sabe que soy cónsul como Stendhal? 
Es preciso que el médico que eso recete dé 
También libro de cheques para el Crédit Lyonnais 
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Y envíe un automóvil devorador del viento 
En el cual se pasee mi egregio aburrimiento 
Harto de profilaxis, de ciencia y de verdad. 
N fin, convaleciente, llegué á nuestra ciudad 
De Buenos Aires, no sin haber escuchado 
A míster Root á bordo del Charleston sagrado. 
Mas mi convalecencia duró poco. ¿Qué digo? 
Mi emoción, mi entusiasmo y mi recuerdo amigo, 
Y el banquete de La Nación, que fué estupendo, 
Y mis viejas siringas con su pánico estruendo, 
Y ese fervor porteño, ese perpetuo arder, 
Y el milagro de gracia que brota en la mujer 
Argentina, y mis ansias de gozar de esa tierra, 
Me pusieron de nuevo con mis nervios en guerra. 
Y me volví á París. Me volví al enemigo 
Terrible, centro de las neurosis, ombligo 
De la locura, foco de todo surmenage 
Donde hago buenamente mi papel de sauvage 
Encerrado en mi celda de la rué Marivaux, 
Confiando sólo en mí y resguardando el yo. 
¡Y si lo resguardara, señora, si no fuera 
Lo que llaman los parisienses \m?ípera! 
A mi rincón me llegan á buscar las intrigas, 
Las pequeñas miserias, las traiciones amigas, 
Y las ingratitudes. Mi maldita visión 
Sentimental del mundo me aprieta el corazón, 
Y así cualquier tunante me explotará á su gusto. 
Soy así. Se me puede burlar con calma. Es justo. 
Por eso los astutos, los listos, dicen que 




Que ando, nefelibata, por las nubes... Entiendo. 
Que no soy hombre práctico en la vida... ¡Estupendo! 
Sí, lo confieso, soy inútil. No trabajo 
Por arrancar á otro su pitanza; no bajo 
A hacer la vida sórdida de ciertos previsores. 
Yo no ahorro ni en seda, ni en champaña, ni en flores. 
No combino sutiles pequeñeces, ni quiero 
Quitarle de la boca su pan al compañero. 
Me complace en los cuellos blancos ver los diamantes. 
Gusto de gentes de maneras elegantes 
Y de finas palabras y de nobles ideas. 
Las gentes sin higiene ni urbanidad, de feas 
Trazas, avaros, torpes, ó malignos y rudos, 
Mantienen, lo confieso, mis entusiasmos mudos. 
No conozco el valor del oro... ¿Saben esos 
Que tal dicen lo amargo del jugo de mis sesos, 
Del sudor de mi alma, de mi sangre y mi tinta, 
Del pensamiento en obra y de la idea en cinta? 
¿He nacido yo acaso hijo de millonario? 
¿He tenido yo Cirineo en mi Calarivo? 
AL continué en París lo empezado en Anvers. 
Hoy, heme aquí en Mallorca, ¿a térra deis foners 
Como dice Mossen Cinto, el gran Catalán. 
Y desde aquí, señora, mis versos á t i van, 
Olorosos á sal marina y á azahares 
A l suave aliento de las Islas Baleares, 
Hay un mar tan azul como el Partenopeo. 
Y el azul celestial, vasto como un deseo. 
Su techo cristalino bruñe con sol de oro. 
Aquí todo es alegre, fino, sano y sonoro. 
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Barcas de pescadores sobre la mar tranquila 
Descubro desde la terraza de mi villa. 
Que se alza entre las flores de su jardín fragante 
Con un monte detrás y con la mar delante. 
veces me dirijo al mercado que está, 
En la Plaza Mayor. (Qué Coppée, ¿no es verdá?) 
Me rozo con un núcleo crespo de muchedumbre 
Que viene por la carne, la fruta y la legumbre. 
Las mallorquínas usan una modesta falda. 
Pañuelo en la cabeza y la trenza á la espalda. 
Esto, las que yo he visto, al pasar, por supuesto. 
Y las que no la lleven no se enojen por esto. 
He visto unas payesas con sus negros corpiños, 
Con cuerpos de odaliscas y con ojos de niños;-
Y un velo que les cae por la espalda y el cuello 
Dejando al aire libre lo obscuro del cabello. 
Sobre la falda clara un delantal vistoso. 
Y saludan con un bon d i tengui gracioso. 
Entre los cestos llenos de patatas y coles, 
Pimientos de corales, tomates de arreboles, 
Sonrosadas cebollas, melones y sandías. 
Que hablan de las Arabias y las Andalucías. 
Calabazas y nabos para ofrecer asuntos 
A Madame Noailles y Francis Jammes juntos. 
A veces me detengo en la plaza de abastos 
Como si respirase soplos de vientos vastos, 
Como si se me entrase con el respiro el mundo 
Estoy ante la casa en que nació Raimundo 
! 
Lulio. Y en ese instante mi recuerdo me cuenta 
Las cosas que le dijo la Rosa á la Pimienta... 
¡Oh, cómo yo diría el sublime destierro 
Y la lucha y la gloria del mallorquín de hierro! 
¡Oh, cómo cantaría en un carmen sonoro 
La vida, el alma, el numen, del mallorquín de oro! 
De los hondos espíritus es de mis preferidos. 
Sus robles filosóficos están llenos de nidos 
De ruiseñor. Es otro y es hermano del Dante. 
¡Cuántas veces pensara su verbo de diamante 
Delante la Sorbona vieja del París sabio! 
Cuántas veces he visto su infolio y su astrolabio 
En una bruma vaga de ensueño, y ¡cuántas veces 
Le oí hablar á los árabes cual Antonio á los peces. 
En un imaginar de pretéritas cosas 
Que por ser tan antiguas se sienten tan hermosas! 
• ICE una pausa. 
El tiempo se ha puesto malo. El mar 
A la furia del aire no cesa de bramar. 
El temporal no deja que entren vapores. Y 
Vnj/ackí de lujo busca refugio en Porto-Pí. 
Porto-Pí es una rada cercana y pintoresca. 
Vista linda: aguas bellas: luz dulce y tierra fresca. 
¡Ah, señora, si fuese posible á algunos el 
Dejar su Babilonia, su Tiro, su Babel, 
Para poder venir á hacer su vida entera 
En esta luminosa y espléndida ribera! 
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Hay no lejos de aquí un archiduque austríaco 
Que las pomas de Ceres y las uvas de Baco 
Cultiva, en un retiro archiducal y egregio. 
Hospeda como un monje—y el hospedaje es regio-
Sobre las rocas se alza la mansión señorial 
Y la isla le brinda ambiente imperial. 
Es un pariente de Jean Orth. Es un atrida 
Que aquí ha encontrado el cierto secreto de su vida. 
Es un cuerdo. Aplaudamos al príncipe discreto 
Que aprovecha á la orilla del mar ese secreto. 
La isla es florida y llena de encanto en todas partes. 
Hay un aire propicio para todas las artes. 
En Pollensa ha pintado Santiago Rusiñol 
Cosas de flor de luz y de seda de sol. 
Y hay villa de retiro espiritual famosa: 
La literata Sand escribió en Valldemosa 
Un libro. Ignoro si vino aquí con Musset, 
Y si la vampiresa sufrió ó gozó, no sé ( i ) . 
¿Por qué mi vida errante no me trajo á estas sanas 
Costas antes de que las prematuras canas 
De alma y cabeza hicieran de mí la mezcolanza 
Formada de tristeza, de vida y esperanza? 
¡Oh qué buen mallorquín me sentiría ahora! 
¡Oh cómo gustaría sal de mar, miel de aurora. 
(i) He leído ya el libro que hizo Aurora Dupín. 
F u é Chopín el amante aquí. ¡Pobre Chopín!.. 
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A l sentir como en un caracol en mi cráneo 
El divino y eterno rumor mediterráneo! 
Hay en mi un griego antiguo que aquí descansó un día 
Después que le dejaron loco de melodía 
Las sirenas rosadas que atrajeron su barca. 
Cuanto mi ser respira, cuanto mi vista abarca, 
Es recordado por mis íntimos sentidos. 
Los aromas, las luces, los ecos, los ruidos. 
Como en ondas atávicas me traen añoranzas 
Que forman mis ensueños, mis vidas y esperanzas. 
m 
Mas ¿dónde está aquel templo de mármol, y la gruta 
Donde mordí aquel seno dulce como una fruta? 
¿Dónde los hombres ágiles que las piedras redondas 
Recogían para los cueros de sus hondas?.. 
Calma, calma. Esto es mucha poesía, señora. 
Ahora hay comerciantes muy modernos. Ahora 
Mandan barcos prosaicos la dorada Valencia, 
Marsella, Barcelona y Génova. La ciencia 
Comercial es hoy fuerte y lo acapara todo. 
Entretanto, respiro mi salitre y mi iodo 
Brindados por las brisas de aqueste golfo inmenso, 
Y á un tiempo, como Kant y como el asno, pienso. 
Es lo mejor. 
Y aquí mi epístola concluye. 
Hay una ansia de tiempo que de mi pluma fluye 
A veces, como hay veces de enorme economía. 
«Si hay, he dicho, señora, alma clara, es la mía.» 
Mírame transparentemente, con tu marido, 
Y guárdame lo que tú puedas del olvido. 
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PEQUEÑO POEMA DE CARNAVAL 
Á la misma. 
A MUCHO QUE LEOPOLDO 
Me juzga bajo un toldo 
De penas, al rescoldo 
De una última ilusión. 
O bien cual hombre adusto 
Que agriado de disgusto 
No hincha el cuello robusto 
Lanzando una canción. 
Juzga este ser titánico 
Con buen humor tiránico 
Que estoy lleno de pánico 
Desengaño ó esplín, 
Porque ha tiempo no mana 
Ni una rima galana. 
Ni una prosa profana 
De mi viejo violín. 
Y por tales cuidados 
Me vino con recados, 
Lindamente acordados. 
Que dice que le dió 
Primavera, la niña 
De florida basquiña 
A quien por la campiña 
Harto perseguí yo. 
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No hay tal, señora mía. 
Y aquí vengo este día. 
Lleno de poesía. 
Pues llega el Carnaval, 
A hacer sonar en grata 
Hora, lira de plata. 
Flauta que olvidos mata, 
Y sistro de cristal. 
Pues en París estamos. 
Parisienses hagamos 
Los más soberbios ramos 
De flores de París, 
Y llenen esta estancia 
De gloria y de fragancia 
Bellas rosas de Francia 
Y la hortensia y la lis. 
¡Viva la ciudad santa 
—De diabla que es—que encanta 
Con tanta gracia y tanta 
Furia de porvenir; 
Que es la única en el mundo 
Donde en sueños me hundo 
Con lo dulce y profundo 
Del gozo del vivir! 
Viva, con sus coronas 
De laurel, sus sorbonas, 
Y sus lindas personas 
Pérfidas como el mar; 
Viva, con «gamin» listo, 
Estudiante y aristo, 
Y el gallo nunca visto 
Y el gorrión familiar. 
Yo he visto a Venus bella, 
En el pecho una estrella 
Y á Mammón ir tras ella 
Que con ligero pie 
Proseguía adelante. 
Parándose delante 
Del fuego del diamante 
De la rué de la Paix. 
Creí tras los macizos 
De un jardín, los carrizos 
Oir, llenos de hechizos. 
De la flauta de Pan. 
Reía Primavera 
De la canción ligera: 
El griego dios no era, 
Era el pobre Lelián. 
Y ahora, cuando empache 
La fiesta, y el apache 
Su mensaje despache 
A la Alegría v i l , 
Dará púrpura á Momo 
En un divino asomo 
Escapada de un tomo 
La sombra de Banville. 
Las musas y las gracias 
Vuelven de las acacias 
Con sus aristocracias 
Doradas por el luis; 
Y el avaro de Planto 
O Moliere, irá incauto 
Tras las huellas del auto 
A l café de París. 
Pero todo, señora. 
Lo consagra y decora. 
Lo suaviza y lo dora 
La mágica ciudad 
Hecha de amor, de historia. 
De placer y de gloria. 
De hechizo y de victoria. 
De triunfo y claridad. 
¡Vivan los Carnavales 
Parisienses! Los males 
Huyen á los cristales 
De la viuda Clicquot. 
¡Y pues que Primavera 
Quería un canto, fuera 
igo 
La armoniosa quimera 
Que llevo dentro yo! 
Y de nuevo las rosas 
Y las profanas prosas 
Vayan á las hermosas, 
A l aire, al cielo, al sol: 
Vaya el verso con alas 
Y la estrofa de galas 
Y suenen cosas galas 
Con el modo español. 
Así verá Lugones 
Cómo las ilusiones 
Reviven á los sones 
Del canto fraternal, 
Y brota el tallo tierno 
En otoño ó invierno. 
¡Pues Apolo es eterno 
Y el arte es inmortal! 
Que mire nuestro Orfeo 
Cumplido su deseo 
Y que no encuentre un reo 
De silencios en mí; 
Y para mi acomodo 
No emplee agudo modo. 
Pues, «á pesar de todo», 
Nuestro Hugo no era así. 
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¡Vivat Gallia Regina! 
Aquí nos ilumina 
Un sol que no declina; 
Eros brinda su flor, 
Palas nos da la mano 
Mientras va soberano 
Rigiendo su aeroplano 
Icaro vencedor. 
¡Ah señora! yo expreso 
Mi gratitud, mi exceso 
De gratitud, y beso 
Tanto ilustre laurel. 
Celebro aulas sagradas. 
Artes, modas lanzadas, 
Y las damas pintadas 
Y los maitres d'hdtel. 
Y puesta la careta 
Ha cantado el poeta 
Con cierta voz discreta 
Que propia suya es, 
Y reencontró su aurora. 
Sin viña protectora 
O caricia traidora 
De brebaje escocés. 
Sepa la Primavera 
Que mi alma es compañera 
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Del sol que ella venera 
Y del supremo Pan. 
Y que si Apolo ardiente 





R E S P O N S O A V E R L A I N E 
Á Angel Estrada, poeta 
ADRE Y MAESTRO MÁGICO, LIRÓFORO 
CELESTE 
Que al instrumento olímpico y á la siringa 
[agreste 
Diste tu acento encantador; 
¡Panida! ¡Pan tú mismo, que coros condujiste 
Hacia el propíleo sacro que amaba tu alma 
[triste, 
A l son del sistro y del tambor! 
Que tu sepulcro cubra de flores Primavera, 
Que se humedezca el áspero hocico de la fiera 
De amor, si pasa por allí; 
Que el fúnebre recinto visite Pan bicorne; 
Que de sangrientas rosas el fresco Abril te adorne 
Y de claveles de rubí. 
Que si posarse quiere sobre la tumba el cuervo. 
Ahuyenten la negrura del pájaro protervo. 
El dulce canto del Cristal 
Que Filomela vierta sobre tus tristes huesos, 
Ó la armonía dulce de risas y de besos, 
De culto oculto y florestal. 
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Que púberes canéforas te ofrenden el acanto, 
Que sobre tu sepulcro no se derrame el llanto, 
Sino rocío, vino, miel: 
Que el pámpano allí brote, las flores de Citeres, 
¡Y que se escuchen vagos suspiros de mujeres 
Bajo un simbólico laurel! 
Que si un pastor su pífano bajo el frescor del haya. 
En amorosos días, como en Virgilio ensaya, 
Tu nombre ponga en la canción; 
Y que la virgen náyade,cuando ese nombre escuche. 
Con ansias y temores entre las linfas luche. 
Llena de miedo y de pasión. 
De noche, en la montaña, en la negra montaña 
De las Visiones, gigante sombra extraña. 
Sombra de un Sátiro espectral; 
Que ella al centauro adusto con su grandeza asuste; 
De una extra-humana flauta la melodía ajuste 
Á la armonía sideral. 
Y huya el tropel equino por la montaña vasta; 
Tu rostro de ultratumba bañe la luna casta 
De compasiva y blanca luz; 
Y el Sátiro contemple sobre un lejano monte, 
Una cruz que se eleve cubriendo el horizonte 
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¿Recuerdas que querías ser una Margarita 77 
Reina Venus, soberana 19 
Remacha el postrer clavo en el arnés. Remacha 47 
Rey de las hidalgos, señor de las tristes 161 
Rosas rosadas y blancas, ramas verdes 139 
Sangre de Abel. Clarín de las batallas 49 
Se desgrana un cristal fino 105 
Señora, Amor es violento 25 
Tras de la misteriosa selva extraña 33 
Un báculo que era como un tallo de lirios 39 
Un poeta egregio del país de Francia 83 
¡Ya viene el cortejo! 153 
Yo adoro á una sonámbula, con alma de Eloísa 79 
Yo fui un soldado que durmió en el lecho 13 
Yo sé que hay quienes dicen: ¿Por qué no canta ahora . . 65 
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